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			A todos aquellos amigos y compañeros, a mi mujer y mis hijos, 

			que me apoyaron en esta aventura. 

			Y en especial a Miguel Díaz y Carmen Moya, que me animaron a proseguir, dándome sus consejos de forma desinteresada.

		

		
			PRÓLOGO

			Pertenecemos a un planeta al que su tiempo va borrando su historia, cualquier material es deleble al trascurrir de los días. Historias verdaderas, borradas de un plumazo, sin saber si la realidad es ficción, o si los mitos son realidades.

			Una de esas leyendas, necesaria para el acaecer de esta mi narración, pertenece a una época, una época no muy lejana en el tiempo, de tan solo hace unos miles de años, y no mucho antes del nacimiento de Jesús.

			La misma fue contada por los griegos, recogida después por otras culturas, como la romana, llegando a nosotros por escritos y comentarios; estos sí, escritos y recogidos por recuerdos, de seres que vivieron otrora en un mundo donde la noche y el día se cubrían de misterio, magia y dioses todopoderosos.

			Esta es mi historia, la historia de una aventura que puede parecer fantástica, pero que quizás en un tiempo muy lejano sea el marco de una nueva leyenda.

			Todo comienza en el devenir actual, en el trascurrir de mi vida, en una orquesta de casualidades que me hicieron ser partícipe.

			Un simple viaje a Toledo que comenzó como un fin de semana entretenido, y que se inicia con el misterio de un mito, el de Hércules.

			Un mito, unas leyendas que quisimos descubrir, que pensábamos falsas, y que nos llevaron más allá de las mismas. La realidad, sí, es cierto, supera a la ficción.

			Si desean conocerla, descubrir realidades desconocidas, verdades ocultas, adéntrense conmigo en la misma, y síganme.

			ESC. 1
Un viaje a España. Febrero de 2019

			Jhosep Jameson, ese es mi nombre. Bueno, en realidad mi nombre completo es Jhosep Ruiz Jameson. Soy un chico muy normalito, con 22 años ya cumplidos. Por mi mestizaje soy moreno, no soy el típico americano de tez clara y sonrojada. Sí... suelo ser un poco bromista, quizás por mi ADN latino. Y, aunque no soy atlético, me cuido bastante. Hago mis ejercicios físicos semanales y, sí, me gustan las chicas, como a casi todos los zagales de mi edad. Tras mis años de instituto, cursé Antropología e Historia, por Princeton. Como ya he indicado antes, soy norteamericano, nacido en Miami, donde mi madre, también americana, se casó con mi padre, que era de origen español. Estos se conocieron en una tienda de souvenirs, en la que Meredith (mi madre) trabajaba.

			Su encuentro fue por casualidad, justo cuando mi papá, José Ruiz, en uno de sus viajes como comercial agrícola, regentó dicha tienda, prendándose inmediatamente de mi mamá. Este, con ese carácter afable que tienen casi todos los latinos, consiguió una cita con Meredith, casándose a los dos años de conocerse.

			Muy pronto, José, muy enamorado, pidió traslado como comercial fijo en Estados Unidos, montando aparte una empresa de viajes a España. Decisión que tomó como buen conocedor de las bondades de su Andalucía, de la que era oriundo. Se trasladaron a Nueva Jersey, considerando que era un punto neurálgico para que el negocio avanzara. El negocio de los viajes les fue muy bien, siendo mi mamá la gestora, y consiguiendo de forma económica bastante dinero para la familia.

			A los americanos les encanta el sol, la seguridad y el buen vivir, y España se lo ofrecía. Además, no necesitaba publicidad, de cada americano que enviaba a España, aunque fuese a pasar un fin de semana (gente pudiente, desde luego), este recomendaba al menos a otros cinco que, entusiasmados, se ponían en contacto con ellos para visitar a España.

			Conozco bien el español, gracias a que mi papá puso mucho hincapié en ello, y por eso me inculcó parte de su cultura, hasta que llegué a desear visitar España, la cuna naciente de mi segunda raíz. Por ese deseo de conocer el embrujo de España, quise hacer un posgrado de Historia Antigua y Oculta de España. Conseguí la plaza y, además, muy cerca de la casa de mis abuelos, en la enigmática Granada. «Así —pensé—, podré reducir mis costes de mantenimiento»; y me quedé en casa de un primo, hijo de un hermano de su padre.

			Aunque mis padres me enviaban dinero regularmente, mi abuela, que aún vivía de su pensión, me suministraba a escondidas algo de efectivo. Lo hacía debido a ese pensamiento sentimental de dar a todos (sus sobrinos) el mismo trato, y beneficiarlos con las mismas dádivas monetarias. También, porque a sus nietos cercanos, nacidos en España, los conoció desde pequeños, siendo yo un olvidado, al que ahora intentaba compensar por dicha ausencia.

			Tras el primer trimestre en España como estudiante de la Universidad de Granada, hice muchos amigos, gracias a esa mezcla anglohablante indefinida, y mezclada con ese humor latino, que parecía atraerlos.

			Pronto, ingresé en un grupo de compañeros en donde y como es típico en España, me apodaron Pepe. Fue poco después cuando mis íntimos me llamaron PJ, por Pepe Jameson. Abreviatura que no me desagradó.

			Suelo ser un poco entusiasta, me gusta hacer las cosas y llevarlas hasta el final, si algo encuentro que no entiendo, busco la fórmula para conocer su porqué. En América, este hecho me trajo algún que otro problemilla estudiantil, incluso con profesores, que me veían casi un chico repelente y cansino.

			Mis amigos me dicen que soy un poco místico, porque no me gusta considerar las cosas como son, simplemente porque así están impuestas, sino que siempre pretendo entender los porqués de todo. Creo que la sociedad y los gobiernos son como directores en donde nosotros bailábamos a su son, a través de imposiciones de leyes, impuestos, normas y mentiras, y, sobre todo, por el control de la información.

			De este modo de pensar es por lo que siempre intento buscar toda aquella información misteriosa, secreta, oculta, que esté relacionada con cualquier tema. Mi amigo Jimmy me dice que no veo nunca simplemente lo evidente, lo enseñado, lo categorizado como real y cierto, sino que busco algo más.

			Pero dejemos ya de hablar de mí, y prosigamos con nuestra historia.

			ESC. 2
Hércules. La visita al Oráculo de Delfos

			Era la época griega, tiempos viejos, del recuerdo, de un pasado mezclado entre mito y realidad. Ἡρακλῆς (Hēraklḗs) era un semidiós, al que conocemos por su acepción romana como Hércules, nacido de Alcmena y de Zeus.

			Alceo (en adelante Hércules, como lo recordamos todos), se encuentra frente al Delfinion (como se le denominaba al templo de Apolo en Delfos). Este templo se encontraba en las montañas de la Fócida, y al pie del monte Parnaso. De varias zonas rocosas de la montaña brotaban varios manantiales que formaban espléndidas fuentes, siendo una de las más conocidas la fuente Castalia, la cual se hallaba rodeada de un bosquecillo de laureles consagrados a Apolo.

			Hércules penetró en el templo con idea de consultar el Oráculo. Había sido su hermanastro Ificles el hostigador de aquella visita.

			Llegó allí muy apenado debido a que pretendía espiar sus crímenes tras matar a su mujer e hijos en un ataque de locura que su madrastra Hera (la consorte de Zeus) le había provocado, aun sin él saberlo.

			Hércules tuvo que pernoctar en Delfos tres días, ya que su visita al Oráculo, solo podía ser el día 7 de cada mes, día conmemorativo del nacimiento de Apolo.

			Hacía ya dos días compró a un viejo pastor un cordero. El animal paseaba atado con un cordel a su lado, pastando al mismo tiempo que su dueño caminaba. El cordero lo había comprado con la intención de realizar aquel sacrificio que se le encomendaba como era costumbre antes de la consulta al Oráculo.

			En el altar del templo, situado en la entrada, Alceo cogió su cuchillo, y tras tumbar al cordero, le asestó una rápida puñalada al animal, desangrándose sobre el altar. Tras ello, se lavó las manos en una de las pilas ubicadas cerca, preparadas para tal evento.

			Se acercó, metiéndose la mano en sus ropajes y sacando una bolsa de monedas, dirigiéndose hacia la entrada del templo, y entregándole las tasas correspondientes y obligadas al sacerdote, aquel que se encontraba apostado con semblante altivo, ante la puerta del mismo.

			Este, tras la entrega, le indicó hacia dónde debía dirigirse, caminando Hércules un leve trecho, hasta encontrarse con la Pitia (la sacerdotisa o pitonisa del oráculo).

			La Pitonisa estaba sentada en un trípode dentro del lugar sagrado y de acceso prohibido (Aditon).

			La mujer, envuelta en una túnica blanca, le solicita sus deseos de conocimiento al recién llegado.

			—¿Cuál es tu interés, tu deseo, tu angustia? ¿Qué necesitas saber? —le preguntó la pitonisa.

			—He cometido horrendos crímenes, y debo purgar por ello. Mi hermano Ificles cree que tú me dirás qué camino seguir. Qué debo hacer para espiarlos.

			En ese momento, de debajo del trípode en donde la Pitia estaba sentada, empiezan a emanar unos vapores. Una especie de neblina que ahogaba a la sacerdotisa. Esta de un cuenco coge hojas de laurel, y se las mete en la boca. Empieza a masticarlas. Entra rápidamente en un estado de embriaguez y desesperación con grandes tiritonas, una especie de trance, muy desgreñada y arrojando espuma por la boca.

			Poco a poco, la pitonisa habla.

			—¡Antes de conocer tu destino, debes conocer tu pasado!

			La pitonisa sigue en trance, girando la cabeza como si estuviese poseída.

			—¡Tu padre es Zeus, el Dios!

			—¡No! ¡No lo es! ¡Mi padre es Anfitrión! ¡Estás equivocada!

			—Zeus engañó a tu madre, haciéndose pasar por Anfitrión, tu padrastro, tras la muerte de los hermanos de tu madre.

			—¡No, no puede ser!

			—¿Recuerdas tu cuna, Hércules? ¿Recuerdas las serpientes venenosas que mataste en ella?

			—¡No! No me llamo Hércules, mi nombre es Alceo. Pero sí, me contó mi madre que las maté.

			—¿Y no te has preguntado nunca cómo pudiste hacerlo?

			—Era muy pequeño, no lo sé.

			—¡Hera la Diosa, la esposa de Zeus, fue quien te las envió, pretendía asesinarte!

			—¿Cómo? ¿Por qué? ¿Qué le hice yo a esa diosa?

			—Tú fuiste el pecado de su esposo Zeus, de ahí tu fuerza y tu ingenio.

			Se hizo un poco de silencio. Y la Pitonisa preguntó:

			—¿Estás preparado para conocer toda tu verdad, Hércules?

			—¡Sí! Pero te repito, me llamo Alceo.

			—Eres hijo de un dios, y el nombre de Alceo será borrado de la historia, serás recordado por el nombre de Hércules. Tus hazañas te engrandecerán con ese nombre.

			—¡Bien! Pero ¿por qué me odia Hera?, ¿y qué tiene que ver Zeus?

			—Hera te odia por ser el hijo bastardo de Zeus. La infidelidad de su esposo, ante el que nada puede hacer, ha dirigido toda su rabia contra ti, y por ello toda tu vida ha estado marcada y truncada por Hera.

			—¡No puede ser! —contesta Hércules—. ¿Por qué me afecta la infidelidad de Zeus?

			—Zeus, tras la muerte de los hermanos de tu madre, y de la salida de Anfitrión, su esposo, con intención de vengar sus muertes, se aprovechó de tu madre, haciéndose pasar por él, tomando su imagen para yacer con ella.

			—¡Maldito bastardo! Ahora puedo entender mi sino, obstaculizado cada día, por desgracias y desatinos.

			—¿Quién crees que te provocó el ataque de locura? ¿La locura que hizo que asesinases a Megara, tu esposa, a tus progenitores, y a los hijos de tu hermano Ificles?

			—¿Hera?

			—Sí.

			—¿Y qué desea Hera, si soy tan víctima como ella de los actos de Zeus?

			—¡Tu muerte! Tu existencia es el recuerdo de la infidelidad de su esposo. Mientras existas, existirá todo su odio.

			—¡Maldigo a Hera, a Zeus, y a toda su estirpe!

			Hércules, no pudiendo aguantar la presión y el conocimiento que estaba recibiendo, se echó a llorar. Esta fue la última vez que el semidiós desprendió sus lágrimas.

			Tras unos pocos minutos, tras coger aliento, reflexiona y pregunta:

			—¿Y por qué Ἡρακλῆς (Hēraklḗs)?

			—El destino de la Providencia desea que tu nombre sea recordado como pago a tus hazañas y como castigo a Hera.

			—¿Castigo a Hera? ¿Por qué?

			—Porque tu nombre le seguirá recordando lo que más odia, esa infidelidad de Zeus.

			—No entiendo.

			—Hēraklḗs significa «Gloria de Hera»1.

			—Comprendo.

			—¿Y qué debo hacer ahora? —pregunta Hércules muy desorientado.

			—Tu destino está marcado, escrito en las estrellas. Entiende que eres hijo de un dios, del más poderoso del Olimpo. Por ello, se te conocerá como el semidiós, y tu fuerza e ingenio serán los poderes heredados de tu padre.

			—¿Cuál es mi destino entonces, sacerdotisa?

			—Debes acudir a Tirinto y ponerte bajo las órdenes del rey Euristeo.

			 —¿Y por qué bajo las órdenes de mi tío Euristeo?

			—Está designado que él sabrá decirte qué hacer. Y lo que hagas hazlo con el mayor de los esfuerzos. Tu destino está por acontecer, pero ni yo, la Pitia del Oráculo, puedo mostrarte tu último futuro.

			—¡Así lo haré!

			Hércules, despidiéndose, abandonó cabizbajo la sala de la Pitonisa, cruzando todo el templo hasta su salida. Allí observó, desde aquellos setecientos metros de altura, la ciudad de Delfos. E inició su andadura hasta la ciudad. Posteriormente se encaminó a Corinto, que se encontraba a nueve kilómetros y medio, para embarcarse destino a Micenas: su objetivo, visitar al rey.

			ESC. 3
Amigos de Aventuras

			Eran las ocho de la noche, y estaba esperando la hora de la cena, siendo costumbre en casa de mi tío cenar a las nueve. Por ello cogí el portátil, entreteniéndome con algunos videos de Granada, de sus leyendas árabes y lugares anecdóticos y con embrujo. Fue mi abuela la que me hizo salir de mis absortas fijaciones en las imágenes y sonidos.

			—¡Niño, vamos a la mesa, la cena está lista!

			—¡Voy, abuela, salgo enseguida!

			Mi abuela ya era mayor, vivía en casa de mi tío, ya que consideraba que sola no podía estar, y además, mi tío sentía que debía cuidar y dar cobijo a la mujer que hizo lo mismo por él años atrás.

			Tras ponerme el chándal, salí hacia la sala en donde estaba mi abuela Adela, que me había preparado lo que más me gustaba, una enorme hamburguesa, con todas esas cosas que acostumbradamente me servían en mi América natal: lechuga, tomate, mucho kétchup, y hasta pepinillos, sin olvidar el toque español de un huevo encima de ese trozo de buey.

			Mientras charlaba con ella sobre la última llamada de mi padre en la que nos avisaba de que posiblemente en un mes vendría para España con intención de visitarlos, sonó el timbre de la puerta.

			Mi abuela, que estaba de pie, se adelantó a ver quién tocaba a esa hora de la noche. Al preguntar quién era, se oye:

			—¡Soy Andrés, el amigo de Jhosep!

			Mi abuela, que conocía esa voz y a la persona a quien correspondía, abrió el pestillo, y dejó pasar a ese chico.

			—¡Hola! ¡Buenas noches! ¿Qué tal, doña Adela?, ¿y PJ, está?

			—¡Sí, chiquillo! Está cenando en el comedor. ¡Pasa!

			En varios pasos ya se encontraba en el comedor. La casa no era muy grande y Andrés, observándome cómo daba un mordisco a la enorme hamburguesa, sin apercibirlo me dio de forma instintiva una colleja.

			—¡Qué pasa, chico! —me habló Andrés efusivamente—. ¡No hay quien te vea! Desde el fin de semana que estuvimos en la sierra, no sé nada de ti.

			—¡Ja, ja! Todos los días no podemos estar de fiesta, además, no todos somos como su excelencia, algunos tenemos que dosificar la economía.

			Andrés era un chico de padres magníficamente colocados. Su padre, un empresario millonario, de ascendencia noble y vasca, enriquecido por los negocios conseguidos por herencia de sus tatarabuelos en las Américas. Y su madre, una importante jueza de la Audiencia de Madrid. Era un chico al que no le faltaba de nada. Como diríamos hoy, un niño pijo, al que los papás le consienten y le dan todo. 

			Debido a la enorme fortuna de sus padres, unos años antes, en una visita a Granada, sus padres se enamoraron de la ciudad, comprándose un carmen. Un carmen precioso, de jardines extraordinarios y a la vera de la Cuesta del Chapíz. Desde entonces, los días de asueto, vacaciones o los fines de semana que podían, visitaban esta residencia granadina.

			Andrés estudiaba informática, y además era muy bueno como programador. Al mismo tiempo que realizaba sus estudios, trabajaba para una empresa que creaba diferentes apps no solo de juegos, sino también de utilidades. De esas que actualmente se han puesto tanto de moda.

			—¡Bueno chico! —me conmina Andrés—. ¿Te apetece una caña en el bar de Susy?

			—¡No me líes, Andrés, que te conozco!

			—¡Vaaa! Así charlamos un rato con Susy, ¿o me dirás que no te apetece...? ¡Bueno, beber no sé! ¿Pero verla? Ummmm...

			—¡Qué liante eres! ¡Vamos, anda!, porque si no vamos, vas a machacarme toda la noche, y al final me acostaré a la misma hora que si hubiese salido. Pero dos cañas y pa casa, ¿okey?

			—Sííííí, lo que tú digas.

			—¡Anda, espérate!, que voy a cambiarme, que así en chándal no voy a salir.

			Andrés, dirigiéndose a mi abuela, que entraba en el comedor, le dijo:

			—¡Señora Adela, el dandi va a cambiarse, vaya que la princesa lo vea en chándal!

			Tras cambiarme, nos dirigimos al bar, situado en la calle Elvira, un bar de muchos años, y en donde se servían sobre todo tapas de pescaíllo frito. Allí, por las tardes-noches, solía sacarse unas pelillas Susana.

			Susana es una chica pelirroja, originaria de Jaén, y estudiante de Bellas Artes. Le gusta pintar, y es buena realizando dibujos tipo cómic, de ahí su vocación por el Arte.

			Susana me gustaba, y no sé por qué siempre me mantenía tímido delante de ella, pero ahí tenía a mi amigo Andrés que irónicamente siempre me daba puntadas, para que me lanzase a ver si conseguía quedar con ella, y tener una cita un poco más íntima.

			Pasamos una agradable velada, ya que Susy, esa noche, siendo miércoles, no tenía excesivo trabajo. Tras cuatro y no dos cañas, y dando las doce y veinte de la noche, nos despedimos. Eso sí, quedando para el día siguiente en una cafetería.

			ESC. 4
Hércules y su décimo trabajo

			Tras el viaje desde Delfos, Hércules llegó a la corte de Tirinto y fue recibido por su tío, al que le expuso la premonición de la pitonisa del Oráculo.

			Euristeo, al escucharlo, entró en un estado de ansiedad, siendo conocedor de que era una buena oportunidad de quitarse a Hércules de en medio. Por ello ingenió diez trabajos, que encomendó realizar a su sobrino, cada uno de los cuales era más difícil e imposible, incluso para un semidiós. Hércules era desconocedor de las intenciones de su tío, el cual pretendía en su ausencia hacerse con el trono de Tebas, del cual él ya era rey.

			Hércules se adentró en un viaje de doce años, surcando todas las tierras conocidas, y finalizando cada una de las tareas que se le impusieron, nueve hasta ahora.

			Si bien eran diez las tareas a realizar, la ayuda de Yolao, su sobrino en la muerte de la Hidra, y en la de los ríos que con sus aguas favorecieron a este en la limpieza de los establos, le supuso el incremento para compensarlo de otras dos.

			 De entre todas ellas, es la décima la que da sentido e importancia de la presencia de Hércules en esta narración. No es mera falacia la inclusión del personaje y parte de su biografía, condición sine qua non para el conocimiento e interpretación de los eventos que a continuación se describirán. La necesidad de este personaje y la llegada del mismo en aras de la consecución de esta tarea es importante en cuanto lo encamina a Occidente, a nuestra Hispania, nuestra Península Ibérica, entonces el confín de la tierra conocida.

			Hércules en su décima tarea arriba a la isla de Erytheia, que pertenecía al Gadir fenicio (actualmente nuestro Cádiz), donde la misión de Hércules es robar el ganado de Gerión.

			El semidiós, tras localizar el ganado, se acercó al enorme prado, en donde pastaban los bueyes rojos. Al acercarse, Ortro, el perro pastor que las guardaba, que poseía dos cabezas, gracias a su excelente olfato notó la presencia de Hércules. El perro corrió dirigiéndose hasta donde el olor del intruso lo llevaba. Ortro, ya mirando al semidiós, se abalanzó, saltando sobre él. Hércules esperó su acercamiento, y en el último brinco contra él, golpea violentamente con su maza al perro, al cual hiere de muerte, cayendo lastimoso sobre la mojada hierba del prado.

			Euritión, el pastor y dueño del perro, había visto la escena, y gritando:

			—¡Pagarás por la muerte de mi guardián! ¡Maldito seas!

			—¡No seas estúpido, deja que me lleve los bueyes, y no intentes nada, si en algo aprecias tu vida!

			—¿Crees que toda mi vida cuidando estos bueyes rojos, dejaré que un simple humano se los llevé?

			Euritión, que poseía una enorme hacha, con la cual cortaba leña para sus fogatas entre tanto su ganado pastaba, la asió, y se dirigió a Hércules, pero este, menos ágil que Hércules y casi sin poder alzar el arma, sufrió el golpe de maza del semidiós, asestándole un golpe fatídico en el cráneo, y cayendo sin vida sobre la tierra.

			Hércules, tras dicho mazazo, se dirigió hacia los animales, los juntó con una larga tira de cuero, tirando y guiándolos, con destino a la playa, en donde estaba su gran barcaza.

			Un pastor que Hércules no divisó, escondido, vio todo lo sucedido, acudiendo raudo a la presencia de Gerión. Este vivía en la isla de Erytheia, se trataba de un ser antropomorfo, con los cuerpos de tres hombres, con sus cabezas y extremidades unidas por la cintura. Gerión, el gigante, con la máxima urgencia, se dirige al lugar, encontrando y descubriendo la matanza. Su pastor y su perro yacían cadáveres sobre el pasto. Gerión persigue las huellas dejadas del intruso y, tras varias horas, sorprende a Hércules en la costa, frente a su barco, llevando su ganado para embarcarlo.

			Gerión, airado, arranca de un zarpazo y sin apenas esfuerzo un olivo, dirigiéndose con un enorme grito hacia Hércules. Este intenta matarlo, golpeándolo con el arma natural que había conseguido, pero el golpe del árbol lo frena la armadura de bronce del semidiós, haciéndose pedazos el mimo.

			 Hércules ataca al gigante con su maza, pero el gigante se protege con sus grandes manos, y el semidiós, temiendo por su vida, ante el tamaño y fuerza de Gerión, sale huyendo al bosque, al sentirse desprotegido.

			Escondido, vigilaba los movimientos del gigante, que intentaba descubrir dónde se encontraba, mirando al suelo y buscando sus huellas. Pero, en un momento de distracción de Gerión, Hércules aprovecha para lanzarle sigilosamente una de sus flechas envenenadas impregnada con la sangre de la Hidra (aquella que mató en una tarea anterior). Le atravesó sus tres corazones, cayendo el gigante fulminado al suelo.

			Tras su caída, de la herida emanó abundante sangre, de la cual nace y surge un dragón según cuenta la leyenda.2

			Tras estos hechos y en conmemoración a esta hazaña (según el mito), erige Hércules sus famosas columnas, una a cada lado del conocido hoy como estrecho de Gibraltar (y como sigue contando la leyenda, separó las tierras dejando pasar las aguas).

			Cabe anotar como reflexión que no hay que considerar a las columnas como literalmente se expresa, sino como una ideología de las mismas, representadas por dos montes, uno al sur, en África, conocido como Ábila, que se dice puede ser el monte Hacho en Ceuta o el monte Musa en Marruecos, y otro al norte, en Europa, conocido en la antigüedad como Calpe, que es el peñón de Gibraltar.

			Hércules no partió directamente a Grecia, sino que estuvo un prolongado tiempo por la Península Ibérica, recorriendo distintos lugares. Fue al final del mundo, Finis terrae (la actual Finisterre), fundó ciudades como La Coruña, Barcelona y Toledo. En esta última maravillado decidió levantar una de sus residencias.

			En aquel lugar Hércules alzó un esbelto y maravilloso palacio, cuya descripción nos han dejado los cronistas:

			«Alto hasta el punto de no haber hombre alguno que, con toda la fuerza de su brazo, pudiese lanzar una piedra hasta su torre, estaba construido de pequeños pedazos de ricos jaspes y pintados mármoles, tan relucientes que, visto de lejos, brillaba como si fuese de cristal; y tan sutilmente habían unido los millones de pequeñas piedras que lo constituían, que todas ellas parecían formar una sola y única piedra de varios matices. Cuatro enormes leones de metal sostenían, como aplastados por su peso, la airosa torre, que orgullosamente se levantaba hasta las nubes».

			En él, se cuenta, guardó incontables tesoros. Cuando el héroe griego se marchó, dejó toda aquella riqueza en los sótanos de su palacio, en unas cuevas. Pero no los dejó solos. Mandó construir una puerta a la que cada rey nuevo que hubiera en Toledo debía colocar un candado3.

			ESC. 5
El misterio de la Luna

			Eran las 4 de la tarde. Había quedado con mis amigos en una cafetería en la que Susy trabajaba, pero hoy ella descansaba, como solía hacer todos los jueves.

			En la mesa en la que siempre nos sentábamos, nuestro rinconcito estaba libre, cosa que temía que no fuese así, ya que a Susy le encantaba, y si debía colocarse en otra, ya estaba intranquila e incómoda.

			Había llegado el primero, y mientras esperaba, me puse a ojear una revista de ciencia y misterio de las que tenían en el revistero, junto a periódicos y prensa del corazón.

			Estuve leyendo durante casi veinte minutos, hasta que llegó Andrés, con un amigo. A Miguel, un chico un poco friki de Star Wars y Star Trek, le encantaba las conspiraciones y todo lo relacionado con el misterio, casi tanto o más que a mí.

			Entonces, tras sentarse, pedimos a Raquel, la camarera, unos cafés con leche, y escribí por whatsapp a Susana para ver cuándo llegaba.

			Entre tanto, Miguel observando qué tenía en mi mano, ya cerrada la revista de misterio, me preguntó:

			—¿Ya estás culturizándote, PJ?

			—¡Pues la verdad que sí! Estaba leyendo una cosa bastante interesante sobre la luna. No sabía que lo que aquí dice fuese tan enigmático.

			 —¡Siempre fue misteriosa la luna, PJ! Esta es la culpable de las mareas y de sus ciclos por el efecto de la gravedad. También es la culpable de las estaciones, por su inclinación respecto a la tierra de 23º.

			—¡Y también afecta al ser humano en su comportamiento y psicología, eso lo sé hasta yo! —intervino Andrés—. E intercede con su luz en las plantas, en sus procesos germinativos y de fotosíntesis.

			—¡Sí, es cierto! Pero lo que me ha sorprendido son otros fenómenos que desconocía.

			—¿Como cuáles? —me preguntó Miguel.

			—Por un lado, su tamaño; ningún satélite tan grande es concebible a un planeta al que orbita de una proporción de un cuarto. Debería ser más pequeño. Esto la hace matemáticamente perfecta por su correlación con el resto.

			—¡Eso no lo entendí! Lo de matemáticamente perfecta, PJ —me comentó Andrés.

			—La luna, y pocos lo saben, tiene un número repetitivo. Acabo de enterarme leyendo este artículo.

			—¿Cuál? —Intrigado Andrés.

			—¡El 108!

			—¿El 108? ¿Dónde tiene ese número?

			—Pues, por ejemplo, el volumen de la tierra es de 1.080.000 km³ y el radio de la luna 1.080 millas.

			—¡Eso es rizar el rizo, es buscar los números para que coincidan, PJ!

			—¡Vale! Hasta ahí puedo estar de acuerdo contigo, pero la distancia de la tierra al sol equivale a 108 veces el diámetro del sol. Y la distancia de la luna a la tierra es 108 veces el diámetro de la luna.

			—¡Vaya!

			—¡Son muchas casualidades! ¿No? —aseveré.

			—¡Bueno, sí! Pero podría ser un cúmulo de casualidades.

			—¡Okey! Pero estas casualidades hacen que el tamaño de la tierra, el de la luna y el del sol, así como sus distancias entre ellos, generen la perfección de los eclipses. Eclipses perfectos, en los que se atestigua una intervención. Es como si hubiesen sido colocados perfectamente para conseguir ese efecto. Un poco más lejos, o un poco más cerca, y no veríamos esos eclipses totales y tan geniales que vemos. El tamaño y la distancia de la luna a la tierra hacen que ambos, la luna y el sol, se vean de idéntico tamaño.

			—¡Oye! Y lo de la cara de la luna, que siempre vemos la misma. ¿Cómo es posible? —expresó Andrés.

			—Pues aquí explican que viene como consecuencia de que el giro de la luna, su rotación, es idéntico al de traslación. Cosa también casi imposible en la naturaleza.

			—¡Sí, es cierto! —interrumpió Miguel—. Otra cosa sorprendente que vi en un documental de YouTube es la increíble curvatura que tiene la Luna. La luna no es esférica, es más parecida a un huevo. Por lo que los científicos han llegado a pensar que esta es hueca y que, para soportar su estructura ovoide, su corteza, debe tener un armazón de titanio de al menos treinta km.

			—¡Sí, claro! Ahora me dirás lo que dicen muchos, que es un planeta artificial y extraterrestre que nos vigila —responde Andrés con mucha incredulidad.

			—Cualquier hipótesis es aceptable, porque realmente cada día desconocemos más de ella, ya que dichos fenómenos son raros y antinaturales en el universo.

			—Sí, sí —afirmó sarcásticamente de nuevo Andrés.

			—Explícame, entonces, y esto sí está comprobado, ¿por qué su centro de gravedad está seis km más cerca de la tierra que de su centro geométrico? Y que, aun siendo así y debiendo tambalearse, hace su órbita circular casi homogénea.

			—¿Cómo? ¿No es elíptica como casi todas las órbitas planetarias y satelitales? —dije yo.

			—¡No, no lo es! Por eso existen un sinfín de personas a los que nos llaman conspiranoicos, porque son demasiadas anomalías y rarezas juntas en un solo satélite —responde Miguel.

			—Sigo pensando que les dais muchas vueltas a las cosas, y que son así porque deben ser así, no hay nada de misterioso.

			—¡Muy bien, Andrés! Te haré una pregunta. Imagínate la luna, que no tiene atmósfera, y, por tanto, cualquier meteorito que chocase contra ella, no sufriría ni rozamiento, ni frenada…

			— ¡Sí! ¿Y?

			—Un meteorito, por ponerte un ejemplo, choca con la tierra y, según su tamaño, produce un cráter de un kilómetro de diámetro y una profundidad de 170 metros, todo esto teniendo en cuenta que la tierra tiene atmósfera. Si este mismo meteorito choca en la luna, supongamos que forma un cráter de un kilómetro de diámetro y unos doscientos metros de profundidad. ¿Hasta aquí, bien, Andrés?

			—¡Sí!

			—¡Bien! Si en la luna elegimos un cráter como el de Platón, que tiene 101 kilómetros de diámetro, ¿qué profundidad debería tener? —siguió preguntando Miguel.

			—¡Ya quieres hacerme coger la calculadora! ¡Espera, cojo el móvil!

			Andrés coge el celular y empieza a hacer operaciones en la calculadora, contestando al finalizar.

			—¡20.2 kilómetros debería tener!

			—¡Es correcto, Andrés! Entonces, ¿podrías explicarme por qué la profundidad de dicho cráter realmente solo tiene 2,3 kilómetros? ¿Y por qué, sea el tamaño del meteorito el que sea, no hay cráter cuya profundidad en la luna sea mayor a 4.5 kilómetros?

			—¿No hay cráteres de mayor profundidad?

			—¡No! Es como si la luna tuviese a 4.8 kilómetros una coraza de titanio que impidiese adentrarse más.

			—¡Sí, eso es extraño!

			—Pero aquí van más datos. La densidad de la luna es un sesenta por cierto de la tierra, lo que me indica que nada tiene que ver con ella, y que esta no se formó con nuestro planeta, ni fue un impacto el que desgajó parte de él antaño. De ahí las diferencias en determinados minerales, como el titanio, en mayor proporción que en la tierra.

			—¡Vaya! Sí me estáis sorprendiendo.

			—Además, y no es fantasía, durante la misión Apolo XII, en noviembre de 1969, los científicos de la NASA configuraron los sismómetros para estrellar deliberadamente el módulo contra la luna, y ver qué pasaría.

			—¿Y? —Ya intrigado Andrés.

			—¿Sabéis qué pasó? —Haciéndose el interesante Miguel.

			—¡No! ¿Qué? —contestando Andrés con cierta ansiedad.

			—Pues que durante ocho minutos y según la Nasa, que supuestamente es la agencia oficial, dijo: «Sonó la luna como una campana». De ahí que muchos lleguemos a pensar que es hueca.

			— ¡Madre mía! ¡No me lo creo!

			—Pues así es, Andrés, puedes mirarlo y estudiarlo, todo cuanto hemos dicho puedes analizarlo y comprobarlo.

			En esto, entró a la cafetería Susy, muy acelerada.

			—¡Lo siento, chicos! Mi amiga Carmen me pidió que fuese con ella a recoger de la pastelería unos dulces para el cumple de su sobrino. Por eso llegué tarde.

			—¡Tranquila! —le dije yo—. Hemos tenido una tarde entretenida.

			—¡Sí! ¿Cómo es eso?

			—¡Bueno! Hablando de misterios lunares.

			—¡Qué profundos mis chicos! —sonriendo Susy.

			—¡Bueno! Me pido algo y nos jugamos una partida de Trivial, ¿ok?

			—¡Ok! —contestamos todos.

			ESC. 6
La leyenda de Don Rodrigo

			Era el 12 de febrero. El sol en Granada se imponía, y aunque era invierno, el frío se había apartado, engalanando Granada y sus jardines de ese verde atractivo que te lleva casi a la contemplación.

			Tras abrir los ojos, me levanté, dirigiéndome al servicio, en donde, como todos los días, me cepillaba los dientes, me echaba mi desodorante y, aunque hoy no tocaba afeitarse ya que me gustaba hacerlo cada dos o tres días, dediqué mis siete u ocho minutos a peinarme con el cepillo. Como siempre, tras un breve café y un par de galletas, me dispuse a ir a clase.

			Después de las dos primeras horas de hebreo y de Cultura Griega, tiene lugar la clase de Historia de España, en donde el profesor explica la leyenda de Don Rodrigo, supuestamente el último rey godo de España.

			Andrés Jiménez, mi profesor de Historia, es un hombre de unos cincuenta y cinco años. Tenía su cabeza cubierta de pelo, cosa poco frecuente en el resto de profesores de su edad. Aunque sí tenía el cabello completamente cano.

			Como era costumbre y tras una breve pausa, nos pide un poco de silencio para contarnos una más de las leyendas que en nuestra España mágica ocurrieron.

			—Recordad que estamos en la época visigoda, época premusulmana, justo en ese eje del año 700, en donde los visigodos seguían reinando la Península Ibérica. Muere el rey Witiza, y es elegido soberano Don Rodrigo.

			El profesor, en este punto, coge otro libro, una novela con diálogos, en donde él, como profesor, considera que el alumno entenderá mejor los hechos de una leyenda, que podría tener diferentes finales, y se arriesga a leer:

			«Aunque su reinado fue breve, en su primera visita a Toledo, conoce, tras un diálogo con sus cortesanos más viejos, un hecho que marcaría el futuro de su persona, de España y del futuro de la humanidad.

			Estando cenando con los cortesanos en un banquete, de no más de veinte, tuvo lugar la siguiente plática:

			—¡Señores! —Se dispuso a hablar Don Rodrigo—. Me enorgullece visitaros en esta hermosa y enigmática ciudad, capital de Hispania, y que con mi reinado podrá sentirse orgullosa de seguir siendo el faro de Hispania. Sé que esta ciudad, tan antiquísima como el tiempo, cuna de varias culturas y rica en conocimientos, es una ciudad mística desde los tiempos, y me gustaría visitar sus más recónditos rincones, sus iglesias y sus hermosos paisajes.

			—¡Señor! —interrumpiéndole Astarico, uno de los cortesanos presentes—.¡Le agradecemos sus palabras y somos muy agraciados de servirle!

			—¡Realmente, señor! —interviniene otro de los cortesanos de nombre Espinato—. Esta ciudad es entresijo de varias culturas, con una historia en sí, que seguiremos haciéndola crecer. Toledo no es una ciudad común, sino que reúne la belleza de su pueblo, abierto, aunque sediento y cansado de las guerras.

			—¡El hambre y la guerra han terminado! —le conmina Don Rodrigo—. Tras la muerte de Witiza, y Agila, su hijo, y tras la elección en mi persona del guiado del Reino, es promesa mía acabar con el hambre, reconstruir y afianzar el Reino. Y Toledo, como capital de Hispania, debe ser el bastión de mi reinado.

			—¡Señor! ¿Da su permiso para hablar? —vuelve a incidir Astarico.

			—¡Claro, Astarico! —exclama Don Rodrigo.

			—Señor, quisiera poner en su conocimiento una tradición que ha sido seguida por todos y cada uno de los regidores desde que nuestros ancestros godos llegaron a estas tierras.

			—¡Habla, Astarico, pues!

			—¡Señor! En tiempos arcanos, y fundiéndose en leyenda, se cuenta que Hércules, héroe y semidiós griego, pasó por Toledo.

			—¿El héroe mítico griego? ¿El que realizó viajes, por ende, y unos trabajos extraordinarios y heroicos?

			—¡Sí, mi señor!

			—¡Excelente, magnífico! Esto da más gloria aún a esta capital, pero… ¿Hércules en Toledo? ¿Cómo es que nadie conoce este hecho?, ¿cómo es que algo tan increíble, con el paso del tiempo, no haya llegado a mis oídos?

			—¡Señor! —le contesta Espinato—. El hecho de que la persona de Hércules sea desconocida, es porque Hércules pretendió mantener ocultos su estancia y su paso por Toledo. Vino para realizar uno de los trabajos jamás contados, en sus míticos y fantásticos descubrimientos.

			—¡Contadme, Espinato! ¿Qué misteriosos hechos quieren mostrarme, sobre tan magnífico héroe?

			—¡Señor! —respondiéndole otro cortesano de nombre Cullivato—. Existe un palacio, ahora muy degradado, que erigió Heracles, o al menos eso dice la tradición llegada hasta nuestros días por nuestros precursores. Cerca de una de las iglesias más antiguas de la ciudad existía un edificio singular, no tan solo por sus extrañas formas, sino por el gran secreto que ocultaba. El recinto, al que se conocía comúnmente como La Casa del Reino, tenía una planta circular y estaba rodeado por cuatro leones de bronce, situados sobre sendos pedestales. «La altura del tejado era tal que se decía que no había nacido hombre aún con la fuerza necesaria para poder lanzar una piedra sobre él». La fachada tenía escenas pintadas que mostraban los hechos y gestas más importantes, no tan solo del Reino de los godos, sino de los tiempos en los que los antiguos emperadores de Roma habían dominado todas las tierras que rodeaban el mar Mediterráneo.

			—¡Señor! —vuelve a intervenir Espinato—. Aquello que daba más importancia al palacio eran sus puertas y aquella leyenda que vetaba la apertura de las mismas. Desde antiguo se decía que aquel gran edificio lo había construido el propio Hércules, a su paso en la búsqueda del Jardín de las Hespérides, y en su visita para conseguir la culminación de su décimo trabajo. Hércules, tras una revelación que le mostraba el futuro del Reino recién atribuido, construye un edificio en donde guardar, ocultar y mantener alejado todo aquello que había presagiado. Una vez terminadas y selladas sus grandes puertas, realizadas con el material más duro y resistente que el semidiós consiguió, coloca un gran cerrojo forjado del más puro metal para proteger dicha entrada, y ordena que todos y cada uno de los futuros reyes de sus tierras hiciesen a su semejanza lo mismo que él, sumando al suyo un nuevo cerrojo.

			—Desde entonces, señor —Espinato expone—, con el paso de los años, la población de Toledo no ha hecho otra cosa que narrar y acrecentar la leyenda, imaginando los grandes tesoros que el mayor de los héroes griegos habría podido guardar en tal recinto fortificado.

			—¡Magnífica narración me hacéis, mis cortesanos! Y realmente me habéis sumido en la sorpresa, ansioso de conocer más de dicha leyenda. Me gustaría conocer dicho palacio, a la mayor avidez posible.

			—¡Señor! —responde Espinato—. Antes de conocer el palacio, nos gustaría saber si seguirá la tradición que reclama que cada rey coloque un candado añadido a la puerta que guarda dichos supuestos tesoros.

			—¡Atiendo tus palabras! Pero quisiera saber, ¿qué oculta dicho palacio? ¿Por qué nadie ha descubierto qué hay, qué tesoro oculta?

			—¡Señor! —en tono preocupado Espinato—, quisiera antes en preservación de su persona y el Reino, comentarle algo más sobre dicha leyenda.

			—¡Te escucho, Espinato!

			—Aquel palacio perteneció a Hércules, héroe y sabio que conocía los secretos del cielo y de la tierra, gran adivino, y que construyó el palacio ocultando en su interior todas aquellas desgracias que amenazarían a España, conociéndolas a través de no sé qué oscuras artes o nigromancias.

			—¡Interesante! Prosigue con la narración, amigo mío.

			—Hércules advierte, y así su leyenda, que, si un rey curioso, descuidado y avaro osaba profanar este imponente edificio, dichas desgracias sucederían, acercando la maldición a las tierras gobernadas durante tantas decenas de años. Mientras no hubiera rey que profanara y rompiera el acceso al palacio, la paz sobre la península estaría asegurada.

			—¡Más que un tesoro, parece una maldición! Es más, parece una advertencia que no sé hasta qué punto debo tener en cuenta, mi amigo.

			—¡Señor! No sé qué conocía el semidiós, pero por esa razón, terminada su obra, Hércules, como ya le he advertido, puso un gran cerrojo a la puerta, conminando a los posteriores reyes a colocar uno nuevo, y nunca profanar el secreto. Un secreto que era la destrucción asegurada. Desde entonces y hasta nuestros días, todos ellos han colocado un nuevo candado, siguiendo la tradición del sellado eterno de dicha puerta.

			—¿Me estáis diciendo que mis predecesores, ninguno de ellos tuvo la curiosidad de hacerse con el tesoro, de abrir y descubrir qué guardaba Hércules en él?

			—¡Sí, mi señor! —afirma Cullivato—. Durante siglos se ha mantenido la tradición, y cada rey, buscando la paz y evitando la maldición, ha impuesto su respectivo desde entonces.

			—No creo en maldiciones, Cullivato, al igual que pienso que dicha leyenda no debe de ser cierta. Un tesoro en Toledo, desde tiempo atrás, escondido, y sin que nadie lo pueda poseer, no tiene sentido. En centenares de años, ¿nadie ha tenido la gula de conocer lo escondido allí?

			—¡Señor, no tome en capricho esta tradición, ni menosprecie la profecía! ¡Manténgala, coloque otro candado y encierre en la memoria estos hechos por el bien de su reinado, de su persona y de sus gentes!

			—¡Querido amigo! Reflexionaré por cuanto me habéis contado, y tomaré una pronta decisión, que os haré saber. No obstante, me retiraré a mis aposentos a descansar.

			—¡Buenas noches, señor!

			Don Rodrigo, levantándose de la mesa, se desplaza en dirección a la salida con destino a su cámara, despidiéndose de todos afablemente.

			—¡Buenas noches, señor! —se despidieron todos los presentes.

			Tras una noche de luna llena en la que, por su ventana, pasaba un trasluz selenita, Don Rodrigo reflexionó, incluso soñó, con toda la historia contada por sus cortesanos.

			A los pocos días, y haciendo alusión a algunas fuentes, Don Rodrigo, al no soportar el conocimiento de la leyenda y poseer una gran avidez y ansias de descubrir qué secretos se ocultaban en dicho Palacio, pensó que podría, como Rey, ser dueño de todo aquello, lo cual le hizo tomar una decisión. De nada sirvieron los reparos y la oposición de todos los dignatarios, consejeros e incluso amigos, los cuales no hicieron mella alguna en la voluntad del Rey.

			Llegó el día, en una luminosa mañana de agosto, que el Rey parte a galope con trote bravío, desde la Vega Baja de Toledo hacia el palacio, acompañado de unos cuantos hombres fieles a él. Estos seguían aconsejándole mantener las prescripciones dadas de no violar la tradición y de mantener sellada la entrada para evitar los designios que podrían devenir.

			Ya frente a la puerta, engarzada con decenas de candados, en donde se observaban uno grande y otros más pequeños, Don Rodrigo ordena a sus hombres que los rompan. En muy poco tiempo, sus hombres lo hacen delante de su codiciosa mirada. Destruyen tantos candados como reyes anteriores a él habían reinado desde la construcción de la misma. Siendo el candado más grande, el que cerró el propio Hércules.

			Rodrigo ordenó a sus hombres abrirlos, insistiéndoles casi con amenazas, a pesar del temor que estos poseían. Estos seguían instándole al Rey a desistir de dicha locura. No obstante, su perseverancia les hizo proseguir, consiguiendo por fin romper todos los sellos y, tras el chasquido y gruñir de su apertura, poder penetrar de forma silenciosa y casi temerosa en ese oscuro recinto.

			Ya en su interior, los pocos soldados que acompañaban al Rey daban pasos acallados, temblorosos. Pisando con calma, como si de arenas movedizas se tratase; ante lo desconocido, ante todos aquellos rumores, enseñanzas y profecías que desde pequeños les habían inculcado.

			Toledo era una ciudad mágica, en donde la hechicería, los ritos y los miedos se mantenían en cada uno de sus recovecos. El ocultismo se sentía en cada piedra colocada en sus calles, casas y templos. Los soldados, conforme iban dando pasos, sentían que aquella construcción no era humana. Sentían un poder divinizado, sentían el miedo, el frío gélido que los envolvía y que sus antorchas no sofocaban. 

			Al poco de su avance, ven delante de ellos una puerta más pequeña que la primera, y, adentrándose en ella, observan una gran sala cuadrada, de esplendoroso color blanco, en cuyo centro, acostado, había un hombre fornido, aviado de armadura. En la pared, enclaustrado, un arca de plata y piedras preciosas con imágenes pintadas de hombres con arcos, flechas, espadas curvas, lanzas y pendones, montados sobre pequeños caballos y todos ellos vestidos a la usanza árabe.

			Don Rodrigo y los allí presentes, y como si el mismo diablo se hubiese aparecido ante él, los absorbe de terror, y en un esfuerzo, aun ahogándose con su saliva, balbuciendo, consigue leer, escrito sobre el lienzo:

			«Cuando sea abierta esta casa y se entre en ella, gentes cuya figura y aspecto sea como los que aquí están representados invadirán este país, se apoderarán de él y lo vencerán»4.

			Don Rodrigo queda paralizado por unos instantes pero, haciendo acopio de valor, continua omitiendo dicha advertencia y la profecía escrita en el pergamino.

			El resto, impulsados por estas palabras, siguen al monarca, que, tras abrir otra puerta, penetran en otra estancia igual a la primera, donde otras maravillas los esperaban. Esta sala de color negro tenía dos estatuas metálicas, con una pesada maza en la mano y en un gesto de querer atacar hacia el suelo.

			Los soldados que acompañaban a Don Rodrigo quisieron dar la vuelta y regresar, pero Don Rodrigo entendió que su orgullo como rey y su regreso sin fruto sería una decepción y una enorme deshonra.

			Don Rodrigo avanzó y fue él quien penetró la tercera puerta entrando en otra sala, de un color verde esmeralda, exclamando de admiración ante lo que estaba viendo.

			En la sala y sobre la pared, encontró un arca pequeña, dorada, cubierta de piedras preciosas y cerrada con un candado de oro. Sobre la tapa se podía leer:

			«Aquel rey que ose abrir esta arca conocerá los secretos y maravillas, en precesión de su óbito».

			Don Rodrigo, no quiso entender la advertencia, recogió el arca y la presentó a sus fieles. Sacó un puñal, y con él, forzó el candado de oro que lo protegía. Ávido, uno de sus fieles recogió tan valioso candado, forjado en oro puro.

			Al abrirlo, una luz hermética expandió la habitación, mostrandoles unas escenas de corceles cabalgados por árabes, ataviados con armas, matando fieles, y regando las imágenes de sangre.

			El Rey y sus cortesanos atemorizados por esa breve imagen, la cual desaparece, al dejar caer Don Rodrigo el arca, se miran entre sí, buscando la complacencia de su Rey para poder tener el permiso de salir de aquella sala, y este, con un gesto de asentimiento, reconoce la insensatez cometida.

			Antes quizás de que pudieran abrir sus ganas de gritar e incluso de correr despavoridos, escuchan en la sala negra (la segunda de las salas, en donde estaban los engendros metálicos) cómo los chirridos de metal y los golpes de maza se suceden, uno tras uno.

			Asomándose uno de los caballeros y viendo cómo habían cobrado vida las estatuas metálicas, golpeando el suelo con estruendo, y haciendo temblar todo el recinto. Todos, incluido Don Rodrigo, corren hacia la salida, debiendo pasar por entre las estatuas, aún a riesgo del posible peligro.

			Al salir fuera del recinto, observaron atemorizados cómo un águila que se acercaba en vuelo desde la lejanía, lanzaba un gran tizón ardiente sobre el edificio, que pronto comenzó a arder, consumiéndose todo él en el fuego, atizado por el mover de sus grandes alas.

			Al momento, llegó un número casi infinito de aves de todo tipo que nublaron el cielo y comenzaron a volar sobre las cenizas del gran edificio, haciéndolas desaparecer todas con su aleteo y forzándolas a subir hacia las nubes, e iniciándose un terrible incendio en la torre del palacio.

			En poco tiempo, toda la edificación cayó en escombros.

			Don Rodrigo abandonó y se protegió junto a sus cortesanos bajo las murallas de Toledo, y durante un tiempo, el arrepentimiento de cuanto había sucedido les airaba su cabeza, pensando en si algún día se cumpliría aquello que predecía la advertencia que acababan de ver.

			¿Se cumpliría la profecía?...».

			—¡Profesor!, ¿se cumplió la profecía? —preguntó María, una de las estudiantes.

			—¡Sí, María!

			Cuando el profesor iba a debatirle el porqué del cumplimiento de la misma, sonó el timbre de terminación de clase, por lo que el profesor…

			—En la próxima clase comentaremos qué pasó después, os recomiendo leáis el capítulo tras la muerte de Rodrigo, y analizaremos todas aquellas dudas que tengáis. ¡Hasta mañana!

			—¡Hasta mañana! —Contestándole casi todos los alumnos.

			ESC. 7
La mesa de Salomón

			Al día siguiente, la clase de Historia de España era la primera de la mañana, y a todos nos intrigó la leyenda que el día antes nos había contado el profesor. Es más, justo antes de la cena de la noche anterior, estuve bicheando en internet sobre Don Rodrigo y lo que ocurrió después de atreverse a romper la tradición de Toledo.

			Ya en clase, el profesor nos calla y se pone a hablar:

			—¡Buenos días! Ayer algunos quisieron preguntarme sobre lo leído y la leyenda de Don Rodrigo. Creo que fue María quien quiso saber qué pasó, y si, posteriormente a la apertura de los candados y la profanación de la cueva, la profecía se cumplió o no.

			—¡Sí! ¡Fui yo!

			—Quisiera responder contándoos qué ocurrió tras ese hecho, y después, si queréis, comentamos vuestras apreciaciones, ¿ok?

			—¡Ok! —asintieron varios alumnos.

			«El reinado de Don Rodrigo duró desde el 710 al 711. Tras la profanación de la Cueva de Hércules, se produjeron las primeras entradas de árabes en la península.

			La historia, los testimonios escritos y las leyendas cuentan que dicha invasión fue iniciada y facilitada por Don Olían5, gobernador de Tánger y Ceuta y señor de las tierras de Algeciras, desde donde mantenía sujetos a los moros que intentaban entrar en la península.

			Posteriormente, debido a la deshonra que sufre su hija Florinda al ser tomada por la fuerza por Don Rodrigo, muy airado y buscando venganza, se reúne con Muza6.

			En dicha reunión, el conde don Julián insistió y pretendió convencer al gobernador árabe de que, si seguía sus consejos, podría ser dueño de España.

			Tras la reunión, Muza escribe al califa Al-Walid acerca de la ventaja y oportunidad existentes de conquistar nuevas tierras, según los informes recibidos del conde. A lo que el califa le contesta dándole orden de mandar a dichas tierras algunas tropas para explorarlas, antes de realizar cualquier acción.

			Muza entrega al conde cien caballeros y trescientos peones, al mando de Táriq7.

			Arribaron a la isla, que era una península8. Con la ayuda de parientes y amigos del conde, los moros entran en Algeciras, saqueándola y llevándose todo aquello que de valor encontraron. Estos árabes saqueaban poblaciones de la costa, y con la ayuda del conde, se hicieron con un rico botín.

			Muza vuelve con sus moros a África, y deja a Tariq ben Ziyad, el tuerto, para que ayudase al conde.

			Tariq ofreció en su segunda incursión árabe dos mil moros traídos en naves mercaderes, evitando así a los cristianos. Don Rodrigo, tras ser informado de la invasión árabe, manda a su sobrino contra ella, muriendo en manos de los árabes. Tras esta primera refriega, los árabes se atrevieron a avanzar, ayudándolos don Julián a llegar hasta tierras sevillanas. Poco después, el rey Don Rodrigo unió a los godos que estaban en la corte y salió en busca de los árabes, encontrándose en las orillas del Guadalete, cerca de Jerez. Los dos hijos de Witiza, en confabulación con el conde, en el momento de la batalla desertan, con la promesa de conseguir más tierras. Rodrigo acaba derrotado. Los musulmanes consiguen una gran matanza entre los godos, desapareciendo Don Rodrigo. Solo encontraron su caballo, con el manto real engalanado de perlas y rubíes. Nunca se encontró su cuerpo9.

			La profecía que había visto Don Rodrigo en la Cueva de Hércules se había hecho realidad, y los árabes, durante siete siglos, desde el 711, no abandonarían la península, hasta su Reconquista».

			—Así cuentan las crónicas que la península fue conquistada por los árabes. ¿Tenéis alguna pregunta, chicos?

			—¡Profesor! —siendo María la que llamó su atención—. He leído que, con relación a Florinda, fue la joven quien sedujo a Don Rodrigo y que este logró «yacer con ella» bajo promesa de matrimonio, pero no cumplió lo prometido y, tras sibilinos manejes y mentiras a su padre, consigue ponerlo en contra y creer la versión conocida.

			—¡Así es, María!

			Antes de poder seguir contestándole, Carmen, otra compañera de clase le pide la palabra, interrumpiendo.

			—También se dice que fue Don Rodrigo quien alejó al padre a territorio fronterizo para consumar con más libertad sus deseos carnales tras conocer a Florinda. Cuentan que el rey godo padecía de sarna y que era la bella Florinda la encargada de limpiarlo con un alfiler de oro. El caso es que la joven se convierte en una obsesión para el Rey, y aunque en vano trató que Florinda le correspondiera y, debido a sus continuas negativas, Don Rodrigo acaba por violarla.

			—¡Sí! —confirma el profesor—. Realmente hay muchas versiones, pero el trasfondo final es que los árabes invadieron la península, y no se marcharon hasta cientos de años después, y todo por una profecía, y un rey avaricioso.

			—¡Profesor! —levantando yo la mano con idea de llamar su atención—. Quisiera preguntarle algo.

			—¡Dime! —me contestó.

			—De la historia de ayer, quisiera saber… Don Rodrigo, al profanar la Cueva o Palacio de Hércules y pasar a las salas, creo recordar que atravesó tres salas, y eran cuatro las existentes. ¿Nadie nunca entró en esa cuarta sala? ¿Y qué había en esa sala?, ¿alguien sabe qué o alguna pista de ello?

			—Sí, realmente profanó solo tres salas, le faltó solo una, donde la tradición dice que estaban los tesoros de Hércules, todos aquellos conseguidos en las tareas anteriores a la que lo trajo a Hispania. También se dice que, entre dicho tesoro, se encontraba la Mesa de Salomón.

			—¿La Mesa de Salomón? —respondí sorprendido.

			—Sí, se trata de un tesoro que estuvo guardado en el Templo de Jerusalén hasta el año 70. Se cuenta que la Mesa consistía en una tabla en la que el Rey inscribió el nombre de Dios, con el que se tendría la forma de alcanzar el pleno conocimiento y, con él, el pleno poder.

			—Y si estaba en Jerusalén, ¿cómo llegó a Toledo? Porque Salomón era rey judío, y España no le pillaba muy cerca —preguntó María.

			—Pues… Si realmente queréis conocer la historia, os la puedo contar, aunque no es un tema que corresponda al temario.

			—¡Sí! ¿Por qué no? —contestó Adrián, asintiendo con la cabeza más de la mitad de la clase.

			—Salomón, el rey de Israel10...

			—¿Ese fue el rey que construyó el templo famoso de Jerusalén? ¿El que destruyeron? ¿Cierto? —interrumpiéndolo Alejandro, otro compañero de clase, en actitud de sabelotodo.

			—Correcto, Álex, Salomón fue célebre por su sabiduría y riqueza y llevó a Israel a su época de máximo esplendor. Gracias a su riqueza pudo construir un gran templo, dedicado a custodiar los grandes objetos sagrados de los judíos, entre ellos el Arca de la Alianza y el Candelabro de Siete Brazos o Menorá, un candelabro sagrado cuyos brazos representaban el Espíritu de Yavhé11. Supongo que sabréis que el templo fue destruido y reconstruido varias veces.

			—Pues no, pensaba que solo se destruyó una vez—asintió cabizbajo Álex, al caerse su aseveración anterior.

			—¡Un poco de silencio! —solicita el profesor, continuando y escribiendo en la pizarra—: El primer templo fue construido por el rey Salomón para sustituir al Tabernáculo1.

			1er templo 

			-->Saqueado por el faraón Sisac12 en 925 A.C.

			-->Destruido por los babilonios en el tercer asedio de Nabucodonosor II a Jerusalén en 587 A.C.

			2º templo 

			-->Completado por Zorobabel en 515 A.C13 y seguidamente consagrado.

			-->Fue vuelto a consagrar por Judas Macabeo14 en 165 A.C.

			3er templo 

			-->Reconstruido y ampliado por Herodes.

			-->Destruido por las tropas romanas al mando de Tito en el año 70, en el Sitio de Jerusalén, durante la primera guerra judía. Su principal vestigio es el Muro de las Lamentaciones, también conocido como Kotel o Muro Occidental.

			—Y entre todas esas destrucciones y construcciones, ¿cómo sabemos que no se destruyó la Mesa?, y ¿cómo pudo llegar a Toledo? —expuse mis dudas.

			—Debido al tiempo que tenemos, intentaré daros escuetamente el circuito que supuestamente hizo la Mesa, os lo iré resumiendo en la pizarra. —Borrando este la misma y cogiendo de nuevo la tiza.

			—Tras morir Salomón, el Reino de Israel se divide en dos reinos, el Reino de Israel, con capital en Samaria, y el Reino de Judá, con capital en Jerusalén.

			a) El reino de Israel, al norte, conquistado por el rey asirio Sargón II15. 

			b) El Reino de Judá fue ocupado por el rey de Babilonia, Nabuconosor II16 que, en 586 A.C., incendiaría el gran templo.

			-->Posteriormente, Babilonia la ocupa el rey persa Ciro II el Grande17, conquistó Jerusalén en 539 A.C y permitió el regreso de los hebreos.

			-->En 332 A.C., Israel será conquistada por el rey macedonio Alejandro Magno18.

			-->Israel recuperará la independencia en 167 A.C tras la rebelión de Judas Macabeo contra el rey de la dinastía seléucida19.

			-->En 164 A.C., Judas Macabeo declaraba la independencia y funda la dinastía real asmonea20.

			-->En el 63 A.C. Cneo Pompeyo Magno21 conquista Jerusalén.

			-->En el 37 A.C, ocupa el trono Herodes I el Grande22.

			-->En el año 70, Tito Flavio Sabino Vespasiano23 toma por asalto las murallas de Jerusalén.

			—Entonces, si Jerusalén y su templo fueron conquistados varias veces por babilonios, persas, macedonios y romanos. ¿Cualquiera de ellos pudo apoderarse de las reliquias?

			[image: ]

			—Sí, pero en Roma se erigió un arco del triunfo como conmemoración a la conquista de Jerusalén, que aún hoy podemos contemplar en el Foro Romano: el Arco de Tito. Este está decorado con relieves referentes a la campaña de Tito y donde se puede observar, entre los tesoros saqueados y traídos a Roma, el Candelabro de Siete Brazos y una especie de mesa que podría ser aquella a la cual se refería el historiador Flavio Josefo. Y aquella, después del desfile triunfal, junto al resto de objetos, fue depositada en el Templo de Júpiter, situado en la Colina Capitolina, una de las siete colinas de Roma, y el más importante de la capital imperial.

			—Quiere decir ¿que las reliquias las tiene Roma? ¿Están entonces en el Vaticano, profesor? —preguntó Estefanía.

			—Te sigo contando, Estefanía. Posteriormente, el rey de los visigodos, Alarico I, saquea la ciudad de Roma en agosto del 410. Los reyes se llevaron con ellos todos sus tesoros a sus dominios, que se extendían entre lo que hoy es parte del sur de Francia y la mayor parte de la Península Ibérica, teniendo su capital en la ciudad de Toulouse.Allí quedaron depositados los mismos, pero en el 507, otro pueblo pujante, los francos, lucharían y derrotarían a los visigodos en la batalla de Vouillé, cayendo en combate su rey Alarico II.

			—¡Pues sí que pasaron por manos los tesoros! A saber dónde acabarán estos. —Volvió a intervenir Estefanía.

			—Según cuenta el historiador bizantino Procopio de Cesárea24 —prosigue el profesor—, los ostrogodos ganaron la batalla, matando a la mayor parte de los visigodos y a su jefe Alarico. Entonces, toman posesión de la Galia y asedian Carcasona con gran entusiasmo, porque sabían que allí estaba el tesoro real que había tomado Alarico I en los primeros tiempos, como botín al asalto de Roma. —Y añade—: En este tesoro estaban los tesoros de Salomón, la mayor parte estaba adornada con esmeraldas y había sido tomada en Jerusalén por los romanos en tiempos antiguos

			—¡Vaya! ¡Entonces, ahora las reliquias las poseen los ostrogodos, a ver dónde acaban! —exclamó Alejandro.

			—¡Pues no! Ya que los visigodos abandonan el sur de Francia y se repliegan a la Península Ibérica, llevándose con ellos su tesoro. Entre ellos, suponemos, la Mesa de Salomón. Así es como supuestamente entraba en el territorio ibérico, siendo su capital Toledo, y en donde se encontraría escondido y guardado dicho tesoro.

			—¡Profesor! —interviene de nuevo Alejandro—. El año pasado estuve en Jaén de vacaciones con mis abuelos, y me comentaron que el tesoro podría estar allí y no en Toledo. ¿Podría ser cierto?

			—Realmente entendemos por todo lo que os he contado que estos llegaron hasta Toledo, pero lo que ya no es tan fiel son las leyendas que hay posteriores, en las que se dice que, tras la invasión de los árabes, estos consiguieron hacerse con parte de ellos.

			Hay diferentes crónicas respecto a Muza y Tarik, este último descubriendo el tesoro, pero, aunque la pretensión era llevarle el tesoro al califa de Damasco, la realidad es que nadie conoce a ciencia cierta qué ocurrió.

			—¿No se sabe si se hicieron con él los árabes? —pregunté yo.

			—Hay crónicas árabes que atestiguan que sí, pero igualmente se advierte que nunca salieron de España, que dichos tesoros se extraviaron antes de llegar a puertos andaluces. Y, por otro lado, los cristianos sostienen que los visigodos, temiendo a los árabes, los escondieron, como sucedió con el tesoro de Guarrazar25, descubierto hace breve tiempo.

			—¿Por eso hay leyendas en Jaén que dicen que puede estar allí? —reinterviene Alejandro.

			—Sí, realmente hay muchas leyendas y ciudades donde se dice que pueden estar, tantas que es difícil determinar la realidad de los hechos. Melque, Arjona, Medinaceli, Toledo, Guadalajara, etcétera.

			—¡Vaya! Entonces realmente nadie lo sabe, y creo que nunca se sabrá dónde está dicha Mesa —asentí.

			—Solo el tiempo, o la suerte de algún descubridor, como ocurrió con el tesoro de Guarrazar, llegará a mostrar si dicho tesoro existió y si la Mesa es un objeto real o no.

			—¡Profe! —advirtiéndole Alicia—. Esta tarde hay en el Palacio de Congresos unas charlas de misterios y enigmas de España. Creo que una de ellas es sobre Toledo y los tesoros visigodos, como el que ha comentado usted de Guarrazar y el de Torredonjimeno. Si alguno de vosotros quiere asistir y tiene interés, tengo posibilidad de conseguir entradas, uno de los ponentes es muy amigo mío. Es más, es espeleólogo, y muy fanático del misterio y de los enigmas. Tiene hasta un canal de YouTube en el que cuelga videos.

			—¡Muy bien, Alicia! —haciendo hincapié el profesor—. ¡Si alguno está interesado, que te lo haga saber! ¡Bien! Quedan tres minutos para la salida, así que podéis usarlos para pedirle las entradas a Alicia. ¡Buenas tardes, chicos! —se despidió el profesor.

			Después de pensar un instante, me dirigí a Adela.

			—Adela, ¿puedes conseguirme tres entradas? Tengo interés en ir.

			—¡Claro! Es más, si quieres, vamos juntos.

			—¡Vale! Quiero llevar a Andrés y Susana, ya los conoces.

			—¡Ja, ja sí! Sobre todo, al pijito de Andrés. ¡No hay problema!

			—Seguramente quedemos en la cafetería de Susy, ¿nos vemos allí a las seis?

			—¡Perfecto! ¡Así vamos con tiempo, y te presento a Pedro García, el chaval que me dará las entradas!

			—Entonces quedamos en eso, guapa.

			ESC. 8
El manuscrito de Muza

			Eran las cinco de la tarde cuando salía del portal de la casa de mi abuela. Me dirigí al bar de Susy, ya que había quedado con Andrés y Susy allí, con idea de ir al Congreso de Misterio que Alicia me había ofrecido.

			No fui el primero en llegar, ya que se encontraba allí Andrés, tomándose como siempre su Martin Miller con tónica, sabor pimienta.

			—¡Buenas, Andrés! ¡Qué tal!

			—¡Muy bien! Haciendo tiempo a que lleguéis, tomando un gin-T.

			—¡Ja, ja, si, tú cuidándote, como siempre haces!

			—¡Hay que cuidarse, PJ! —me respondió riéndose sarcásticamente.

			Pocos minutos más tarde llegó Alicia, vestida con una minifalda muy provocativa, de color rojo, y una camiseta blanca muy tallada, con una chaquetilla negra colgada sobre los hombros.

			—¡Puf! Mira, tu amiga, madre mía cómo viene —exclamó Andrés.

			—¡Sí! La verdad es que viene guapísima. Qué pena que sea tan seria e inteligente, porque no la podrás engatusar ni con todo tu dinero. ¡Ja, ja, ja!

			—¡Ya estamos! Tendré yo la culpa de que mi padre sea millonario. ¡En fin! ¡Calla, que se acerca!

			En esto, Alicia se para a hablar con su amigo Ángel, uno de los camareros de la cafetería. Se pega a la barra, y le solicita un café con leche con estevia como solía hacer, y lo orientó a que lo dejase en la mesa, señalándole el lugar en donde estábamos Andrés y yo. Posteriormente se acercó a la mesa…

			—¡Holaaaa! ¿Cómo estáis? ¡Wenas, Andrés! ¡Hacía tiempo que no te veía!

			—¡Hola! ¡Qué guapísima vienes, Alicia! ¿Puedo seguir insistiéndote en matrimonio?

			—¡Claro! Otra cosa es que te acepte, cosa complicada por ahora —contestándole sarcásticamente Alicia.

			—¡No para de insistir este Andrés, lo tienes loco, Alicia! —respondí.

			En esto llega Susy y se me encarama sobre los hombros.

			—¡Yeeeeeeee! ¿Qué pasa? ¿Cómo estáis, locos?

			—¡Ja, ja, ja, ya ves! ¡Pidiéndole matrimonio a Alicia! —mirándola de reojo Andrés.

			—Un día de estos, Ali, tendrás que rendirte a él, solo por lo insistente y cansino, je, je, je... Bueno ¿qué?, ¿nos vamos? ¿O pensáis llegar borrachos?

			—¡Sí, vamos! Que Alicia quiere presentarnos a su amigo Pedro —los conminé.

			Los cuatro nos levantamos, Andrés se puso su chaqueta, recogiendo las llaves de su Q5 y su paquete de Marlboro. Salimos hacia la puerta de la cafetería, destino al parking en donde Andrés tenía su coche, lógicamente sería él quien nos llevaría hasta el Palacio de Congresos.

			Unos quince minutos después, Andrés llegaba al aparcamiento del Palacio dejando a las chicas en la entrada del mismo, junto a la rotonda. Continuó conmigo hacia abajo, y dejamos el coche en el nivel 2 del parking.

			Cinco minutos después ya estábamos con las chicas, dirigiéndonos al Palacio de Congresos.

			Alicia llamó a su amigo Pedro, el cual le comentó que estaba bastante ocupado, preparando su ponencia y solucionando algunos problemillas técnicos que parecían tener sus compañeros. Igualmente le dijo que sus pases se los acababa de mandar por WhatsApp, y que, solo presentándolos, tras lectura del escáner, pasaríamos sin problemas, y al acabar, tras las tres ponencias, nos invitaría a unas cervezas y charlaríamos para conocernos como compensación.

			Alicia nos expuso toda la conversación, no poniendo ninguno pega en ello; es más, lo de las cervezas no nos parecía mala idea.

			Entramos al Palacio y pasamos sin problemas a las butacas, se sentaron juntas las dos mujeres, y Andrés y yo nos colocamos a la derecha de las mismas, junto al pasillo central. Tras la primera ponencia, no paré de callar a mis amigos, que parecían poco interesados, o en determinados momentos hasta aburridos, debido a que la ponencia era relativa a los templarios y su incidencia en España.

			Andrés salió y dijo ir al servicio, parándose a tomar algo y haciendo tiempo. 

			Tras las dos siguientes ponencias, Pedro desarrolló la suya, la cual parecía ser un poco más interesante, debido a que trataba de Salomón, de sus escritos, enigmas y reliquias divinas. Pedro habló de la Mesa de Salomón, del Arca de la Alianza, del Candelabro hebreo de Siete Brazos, del misterio alrededor de Salomón, sus conocimientos y mística espiritual.

			Realmente yo me quedé perplejo por los comentarios embriagadores de Pedro, que demostraba altos conocimientos de todo cuanto decía. Aun cuando hasta ese momento pensaba que todo aquello de los tesoros y poderes divinos de los objetos quedaba muy lejos en el tiempo, y que seguro era todo un mito de las gentes antiguas.

			Tras acabar, quedamos en una de las terrazas cercanas al Paseo del Salón. Un sitio al que a Andrés le encantaba, ya que tenían ostras riquísimas. Y al final, en compensación a que tuvo que aguantar la espera, y lógicamente como siempre, pagaba él, en estos casos de exquisiteces, aceptamos.

			En referencia a Andrés, aclaro que ofrecía su dinero y lo que tenía a sus amigos, como si fuese suyo. Realmente tenía tanto dinero que no le preocupaba dar y agasajarlos. Él comentaba siempre: «Antes de que lo desperdicie mi padre, lo gastaré yo con mis amigos». E insistía: «Es como un don, y no quiero que nadie se sienta mal por aceptarlo, es como el que tiene muchas naranjas y las regala», algo así explicaba.

			Tras dos cervezas, llegó Pedro, el amigo de Alicia, enchaquetado y con una mochila de esas típicas de los trajeados de oficina, en donde se guardan las tablets, PC, etcétera.

			—¡Hola, buenas noches!

			—¡Hola! —respondimos todos.

			—Por poco sí te dejan salir —incorporándose Alicia a saludarlo—, ya íbamos a pedir la tercera.

			—¡Sí! Pero a veces las cosas se complican y se alargan.

			En esto Alicia nos presenta, empezando por Susy, continuando por Andrés, y terminando conmigo. Al acabar le pregunté cordialmente:

			—¿Una cervecita, Pedro? —invitándole—. ¿Y una ostra a nombre de mi amigo Andrés?

			—¡Esta bien! ¡Ok!

			—¡Interesante ponencia, Pedro! —afirmé—. Veo que estás muy puesto en los misterios. Me ha encantado lo de Salomón, quizás porque en clase hemos tratado algo ese tema, de cuando los visigodos se hicieron con parte de él y lo llevaron a Toledo.

			—¡A Toledo! —exclamó Andrés al oír la ciudad—. Allí tiene mi tío John una casita en su ladera, muy coqueta, recién remodelada, de la cual se enamoró en una visita a dicha ciudad.

			—¡Cómo no! ¡Ja, ja, ja! ¡A gastar pasta la familia! —riéndome de Andrés.

			—Pues en dos semanas voy a Toledo, quiero visitarla y realizar algunas averiguaciones —afirmó Pedro.

			—¿De qué tipo? —pregunté.

			—Precisamente sobre la mesa de Salomón... —Una pausa de respiración y prosigue—. Quiero seguir una pista.

			—¡Vaya! Interesante. ¡Una pista! —manifestándose entusiasmada Susy—. Pero, ¿para intentar tratar de encontrarla? —En referencia a la mesa—.

			—¡Eso quisiera yo! Pero hay tantos sitios donde podría estar, y tantas incógnitas sobre su paradero. Aparte de que, quizás, todo sea una leyenda y nunca existiese, o si así fue, que llegara a España también es complicado. Quizás sea tiempo perdido, pero lo tomaré como un hobby.

			—¡Pues a mí me molaría ir contigo, debe de ser emocionante! —replicó Andrés.

			—¡Ja, ja! Si os apetece, podéis venir, yo en principio voy solo. Nadie pudo venir de mis compañeros, debido a que tienen otro Congreso de esos de ovnis en Barcelona, ese fin de semana.

			—¿Podemos apuntarnos de verdad, Pedro? ¿No seremos una molestia? —le interrogué.

			—¡Será aburrido, Jhosep! Primero debo buscar el lugar que la pista me dice, y siempre que consiga descifrarla, que esa es otra.

			—¿Descifrarla? ¿Es que está encriptada o algo así?

			—Pues no lo sé, porque la pista… —Dirigiéndose en ese momento con la mirada a Alicia—. ¿Son de fiar tus amigos, Ali?

			—¡Bueno! Los conozco de este año solo, pero puedo decirte un poco de ellos... Jhosep es antropólogo, y muy bueno, además es como tú, muy perspicaz e insistente en lo que se propone. Andrés es un pijo informático y con mucha pasta, así que, si necesitas un prestamito, puede ayudarte… Y Susy es pintora, y muy buena, podría realizarte dibujos interesantes de los lugares que visites, y aparte es superdiscreta, eso lo ha aprendido en la cafetería.

			—¡Siempre estáis con lo mismo! ¿Qué culpa tengo yo de que mi familia sea millonaria? Pero… sí, podríamos quedarnos en la casita de mi tío, está vacía hasta junio, y las llaves las tiene una familia vecina del inmueble, de la cual tengo el teléfono.

			—¡Vaya! Me lo estáis poniendo, que casi debo pediros yo que vengáis, son todo facilidades. ¡Ja, ja, ja!

			—Pues, ¿por qué no?, ¡un fin de semana diferente, y divertido! Además, allí se come muy bien, y se tapea genial —Casi apuntándose ya Alicia.

			—¡No sé! Antes de confirmaros nada, como os digo, debo descifrar la pista que tengo, y buscar un especialista en criptografía, o quizás en lenguas antiguas.

			—¿No sabes si es un criptograma o es un lenguaje arcaico? —volví a interrogarlo.

			—¡Pues no, aún no!

			—Yo tengo un amigo que viene la semana que viene a pasar unas semanas en España, y de paso a estar conmigo, pero lo mejor es que lleva un año trabajando en un museo como especialista en lenguas muertas, quizás él pueda decirte algo —asentí.

			—¡No me digas, sois una caja de sorpresas! Pero... —Titubeando—. No sé si fiarme aún de vosotros… os acabo de conocer, y aunque la pista me ha sido entregada por un contacto de internet a través de un suscriptor de mi canal, si la pista fuese buena, no debería enseñarla al primero que se presenta.

			—¡Vaya! ¡Qué secretismo!… ¡Bueno, tú mismo! —Ya contestándole un poco molesto por su desconfianza.

			—¡A ver, Pedro! —cortándole Alicia, y observando que ese diálogo hacia nosotros, era un poco inapropiado—. Son mis amigos y los conozco bastante bien. No sé si piensas que son espías del Vaticano, o masones de una Logia, pero vaya, pienso que ese comentario huelga. Se han ofrecido a ayudarte, y ya elucubras con tus conspiraciones… ¡En fin, no digo más!

			Los demás, acongojados por la forma de hablar de Alicia, e intentando quitar hierro al asunto, deciden brindar:

			—¡Por Granada!

			—¡¡Por Granada!!

			Pedro, sonrojándose, y advirtiendo que había metido la pata hasta casi Toledo, se disculpa.

			—¡Lo siento, chicos! El trabajar en esto me hace ser pragmático y distante con la gente, he tenido experiencias en las que, por fiarme de ellos, tuve bastantes problemas. Pero sí, realmente os noto sinceros y os pido disculpas.

			Tras un instante cabizbajo, reflexiona y se dirige a mí.

			—¡Siento de verdad lo dicho! ¿Cómo podemos ponernos en contacto con tu amigo? Para enseñarle el documento, a ver si puede interpretar algo de lo que está escrito.

			Yo, después de guiñar un ojo maliciosamente a Alicia, contesté.

			—¡No sé, Pedro! ¡Quizás debas investigar si es masón, o de alguna secta hebraica!

			—¡Touché, Jhosep! —señalándose con un gesto como de clavarse un puñal en el pecho.

			—¡Bueno! Ya en serio… —respondí—. No sé, viene el viernes que viene, salvo que desees enviarle un wassap o un email, si es que te fías de esos medios y además te urge.

			—¡Bah! Da igual, dime el número de teléfono, y le envío una imagen.

			Mientras buscaba en mi móvil el número de mi amigo, le pregunté a Pedro:

			—Por cierto, ¿de dónde procede la pista de ese documento?

			—No sé si es creíble, o quizás paranoico, me llegó de un árabe que dijo descubrirlo en un cofre pequeño dentro de un hueco tapiado en una casa muy antigua de Damasco, tras su remodelación.

			—¡Uy! ¿Tan lejos?

			—¡Sí! Es más, lo que más me intrigó y me hizo pensar que podía ser interesante es que, según sus familiares, la casa en donde la encontró supuestamente era de Muza.

			—¡Muza!… ¡Muza!… ¡Me suena muchísimo!

			—¿No será Muza el que invadió la península? El de la clase del profe de esta mañana —haciéndose la interesante Alicia.

			—¡Efectivamente, Alicia! Muza, o como se llamaba en árabe, Musa ibn Nusair, el general yemení del Califato de Damasco.

			—Pero —estando yo un poco desorientado—, Muza sí que estuvo en España, en su conquista, y llegó hasta Asturias, pero ¿cómo pudo?… ¿En Damasco?

			—He estado investigando la biografía de Muza y lo anecdótico es que… tras la toma de Zaragoza por Muza y Tarik, es llamado a Damasco por el nuevo califa Suleimán I para rendir cuentas. Pero, antes de ello, y como si de bienes propios se tratasen, Muza reparte el gobierno de los diferentes territorios que administraba entre sus hijos26. Ya en Damasco, Suleimán condenó a muerte a Muza por el delito reincidente de malversación. La pena se le conmutó por el pago de una considerable suma, pero no se le permitió regresar a Al-Ándalus. Poco después fue asesinado en una mezquita de Damasco. Es por ello que acepté la información de este personaje árabe, y creí su historia.

			—La verdad es que es interesante, y ¿dices que en el cofre encontró el documento? —seguí preguntando.

			—¡Sí! Un trozo de papel bien conservado, con un texto escrito manualmente. Supongo que por el mismo Muza, pero no, no es árabe, ya lo he enseñado a varios conocidos árabes y no, desconocen en qué está escrito.

			—¡Ok! Aquí te dejo el teléfono de mi amigo, envíaselo y espero que te dé alguna respuesta.

			—¡Gracias, Jhosep!

			—¡Bueno! ¿Y qué? —rompiendo el diálogo Susy—. ¿Vamos a Toledo o no vamos? ¡Ja, ja, ja! ¡Yo ya estoy intrigadísima!

			—¡Y digo yo! —exclamó Alicia—. ¿Por qué ir a Toledo? Si no sabemos ni lo que dice el documento. ¿Por qué?... ¿Te llegó una inspiración divina?

			—¡No, ja, ja! Porque en el documento lo único identificativo y escrito en árabe es طليطلة, que significa Tulaytula, que es como llamaban los árabes a Toledo.

			—¡Ah, vale! Eso ya es otra cosa. Quiere esto decir que, diga lo que diga el documento, lo que sea está en Toledo, ¿no?

			—No lo sé aún, pero es un inicio, esperemos a que el amigo de Jhosep pueda descifrar algo.

			—¡Muy bien, Pedro! —repliqué—. Si quieres, quedamos el sábado. El viernes viene Jimmy, y podríamos concertar una cita y ya determinamos qué hacer, porque creo que todos estamos un poco intrigados.

			—¡Hasta yo, PJ, hasta yo, je, je! —Sonrió Andrés.

			Esa velada fue especial. Después de allí, nos fuimos al campo del príncipe a cenar, al Lago di Como. Acabamos cantando en la plaza varias canciones típicas y cómicas, como la de «los hermanos pinzones…», etcétera. Tal fue nuestro ánimo, que solo hasta que los policías locales nos llamaron la atención, no nos fuimos a dormir.

			ESC. 9
El espejo Esenio

			Ese día Andrés y yo, con su Q5, nos desplazamos desde Granada a Torremolinos para recoger a mi amigo Jimmy, que venía desde Estados Unidos a pasar unos días.

			Nos fuimos temprano para comer en El Tintero, un chiringuito muy particular, en donde subastaban los platos de pescado y marisco fresco. Este sitio, enclavado a la entrada de Málaga y ubicado en la playa del Dedo, a pocos metros de la orilla, es un lugar al cual acuden muchos turistas y malagueños a degustar las delicias del mar. Después de haber probado sus boqueroncitos, dos platos de gambón, uno de mejillones, un espeto de calamar y otro de sardinas jugosas, acompañadas de no pocas cervezas y un licorcito, decidimos reanudar la marcha.

			Ya en el aeropuerto en el que ese día hacía un poco de viento del sur, decidimos adentrarnos en las cafeterías de su interior a tomar un café, y como no podía ser de otra forma, Andrés, su Martin Miller con tónica a la pimienta rosa.

			Unos treinta y siete minutos después de sentarnos en la cafetería, avisan de la llegada del vuelo, en el cual venía mi amigo. Por whatsapp le envié la ubicación de la cafetería en donde estábamos, para que Jimmy se acercase una vez recogidas sus maletas tras el aterrizaje.

			Doce minutos después aparece Jimmy, con pantalón y chaquetilla vaquera, con una gorra de los NY y, aunque estaba bajo techo, con unas Ray Ban colocadas, y andando arrastrando una maleta (de las que se desplazan cogiéndolas con el asa extensible).

			Acercándose a la mesa en donde estábamos Andrés y yo, nos incorporamos para saludarlo.

			—¡Qué tal, Jim! ¿Todo bien, o el vuelo fue movido? —le pregunté.

			Este, dándome un abrazo, me contesta:

			—¡Sí, bueno! Unas pocas turbulencias, pero bien —pronunciando, con un tono americano, esas frases en español, lógicamente no podía decir que no era extranjero.

			—¡Yo soy Andrés, el amigo con pasta de PJ! —Pausa con sonrisa—. Te digo esto antes de que te lo suelte él, como suele hacer — sonriendo con sarcasmo.

			—¡Hola, Andrés! ¡Encantado!

			—¡Siéntate y tomate algo! Si te apetece —retirándole la silla para que pudiese sentarse.

			—¿Quieres un cubatilla? ¿O prefieres otra cosa? —le preguntó el chistoso de Andrés.

			—¡No, ja, ja! Es temprano para beber, quizás un café americano.

			—¡Ok! Me acerco a la barra y te lo pido.

			En eso se levanta Andrés y se acerca a la barra, en donde una de las dos chicas que atendían el establecimiento, estaba exprimiendo un zumo de naranja para otra clienta. Le pide el café, señalándole dónde debía dejarlo.

			Entre tanto, Jimmy y yo mantuvimos una charla amigable sobre los días que se quedaría, y lo que tenía pensado hacer, etcétera.

			Me iba contando cuáles eran sus intenciones, pero entonces me cortó y me dijo que quizás todo cambiase.

			—He solicitado varios días más de estancia en España para quedarme un poco más.

			—¿Y eso?

			—¡La culpa es de tu amigo Peter!… Bueno, Pedro.

			—¡Eins! ¡No entiendo!

			—Él me mandó la foto del documento, ¿recuerdas?

			—¡Ah, sí! ¡Claro! ¿Y?

			—Aunque no lo he terminado de descifrar, me ha ensimismado el escrito. Pero no ha sido hasta esta mañana, justo antes de coger el vuelo, cuando me remitió la respuesta un colega israelí, en cual confío, y al que le mandé un recorte de una palabra del documento con la idea de que no conociera su totalidad.

			—¿Y te ha contestado, habéis descubierto algo?

			—Creemos que sí. Al principio, descartando lenguas, observé que las grafías no me eran desconocidas, pero no llegaba a interpretarlas. Algo había que no encajaba en las mismas. Estuve analizando muchos vocablos, pero no, no veía su traducción.

			—Pero —metiéndose Andrés en conversación—, ¿aún sigues sin saber qué dice?

			—Fue esta mañana cuando mi amigo, el israelí, me dice: «El vocablo está escrito en un dialecto arameo».

			—Pero ¿cómo? ¿Es que tú desconoces esa lengua? —le contesté frunciendo el ceño.

			—¡Ja, ja, tranquilo, Jhosep! Son muchas lenguas. Aunque conoces las principales, las más usadas en la Antigüedad y las que más huella escrita arqueológica han dejado, el averiguar cuál es lleva su tiempo. Además, no es el arameo en sí, sino un dialecto, una desviación del mismo que, además, era poco conocido. Y, para complicarlo más, es un dialecto que solo una comunidad solía utilizar, con la intención de desviar los significados de sus comunicaciones secretas.

			—Vaya, ¿una comunidad con secretos? ¿Cuál?

			—Creo que tú debes saber de ellos, por tus estudios. ¡Son los esenios!

			—¿No me digas que ese documento está escrito en un lenguaje que solo conocían los esenios?

			—¡Sí!

			En esto nos interrumpe Andrés.

			—¡Yeeee! A ver... que vosotros sabéis mucho de todo, pero ¿quiénes son los esenios?

			—¡Uy, perdona, Andrés! Llevas razón. Te explico: Los esenios fueron un grupo social, que crearon una comunidad judía, minoritaria y pacífica, que tenían su centro espiritual en la Ciudad de la Sal, un inhóspito lugar situado en el desierto de Judea y cercano a las riberas del mar Muerto. Ellos mismos se denominaban «los Hijos de la Luz». Los esenios profesaban vida monástica, compartían sus bienes y constituían una hermandad secreta, alejada de cualquier inclinación de tipo político, siendo reconocidos por su hospitalidad, pureza, pacifismo, bondad y prudencia.

			—Pero ¿has conseguido saber qué pone? —le volví a preguntar—. Me tienes en ascuas.

			—¡No, aún no! La respuesta de mi amigo israelí me llegó justo antes de embarcar. Debo estudiarla, pero lo que no entiendo y le he dado vueltas durante todo el viaje es cómo mi amigo ha podido averiguar con solo una palabra, que es arameo, y yo que tengo varias frases, no. Eso es lo que me deja perplejo.

			—Pero si tú conoces el arameo, ¿cómo puede ser eso?

			—Así es, aunque fuese un dialecto, creo que algún vocablo hubiese identificado y me daría una pista hacia el arameo. Pero mira que llevo dándole vueltas a la foto del documento, y no me suenan sus grafías. Pero no llegué a dar con él y no me explico cómo pudo descifrar Ibrahim —su amigo— que era arameo.

			—Por cierto, guapos, soy el único que no ha visto el documento, ¿podríais enseñármelo? ¡Por favor! —rogándonoslo Andrés.

			—¡Claro, ja, ja! Espera…

			Jimmy saca su móvil y le muestra a Andrés la foto del documento, la observa y…:

			—¡Madre mía! Pero si no se ve casi nada. ¡Anda que yo iba a averiguar lo que es!

			—¡Espera! Es que la calidad no es buena, pero te enseño la imagen del trozo que le mandé a Ibrahim.

			En esto, busca la foto de la captura enviada a Ibrahim y se la pasa de nuevo en el teléfono a Andrés.

			—¡Vale, muy bonita! Pero sigo sin entender nada… lógicamente, je, je.

			En esto Andrés le devuelve el teléfono a Jimmy, aún con la foto presentada, y al recibir Jimmy el teléfono, mirando hacia él para asirlo, y con la pantalla orientada hacia sus ojos, exclama:

			—¡Seré inocente! ¡Oh, my God!

			—¿Qué ocurre, Jim? —le pregunté intrigado.

			—¡Ja, ja, ja! Ocurre que sí, que es arameo, esta palabra es aramea.

			—¿Te estás quedando conmigo, Jimmy? Antes no lo sabías y ahora, de golpe, me dices que sí, no hay quien te comprenda.

			—¡Así es, amigo! He tenido que darme cuenta precisamente porque Andrés me ha devuelto el teléfono con la pantalla en sentido inverso a la lectura del vocablo.

			Tras una breve pausa, y abriendo el archivo del documento que contiene todas las frases, prosigue Jimmy.

			—¡Madre mía, increíble! Resulta que este documento está escrito en espejo, por eso no lo veía.

			—¡Oye, PJ! —dirigiéndose a mí Andrés—. Tu amigo es un poco… le gusta hacerse el interesante, ¿no?

			—¡No, no… me explico! —habiendo entendido Jimmy la indirecta—. El documento que me mandó tu amigo Pedro no podía leerlo porque, aunque sus grafías me eran familiares, solo cuando Andrés me la pasó al revés, y al ser solo un vocablo, pude leerlo. Resulta que es arameo escrito no solo al revés, sino que además de escribir en arameo inverso, lo han copiado en el documento, tal y como se observaría en un espejo, por eso era supercomplicado saberlo.

			—¿Cómo? No he entendido nada —cerrando los ojos y tocándose la cabeza Andrés.

			—¡Pásame tu teléfono y pon la aplicación Espejo!

			Andrés toma su móvil y busca la aplicación Espejo, la pulsa y pasa el teléfono a Jimmy. Este coge su móvil y abre el archivo del documento.

			—Si cogemos mi teléfono en el que está la imagen original, la que me pasó Pedro, y sobre él ponemos en perpendicular el tuyo, de este modo, ¿qué ves?

			—¡Lo mismo, pero al revés! ¡Ja, ja! Sigo sin entender nada.

			—Es cierto, debemos pensar de otra manera. Espera, voy a coger y escribir en español, en la aplicación de Notas, una frase.

			Jimmy busca la aplicación y pulsa la pantalla, escribiendo alguna frase; una vez terminada, nos la muestra a ambos.

			—¿Qué lees aquí, Andrés?

			—Olrecah omóc sebas is olreel licáf se.

			—¿Y qué significa? —volvió a preguntarle Jimmy.

			—¡Y yo qué sé, no sé qué idioma es! ¡Olrecah omóc sebas!… ¡Ni idea, Jimmy!

			—¡Vale! Si te digo que está escrito a la inversa, de izquierda a derecha en vez de derecha a izquierda, y, además, está al revés, ¿qué puedes leer?

			—¡Puf, a ver!... —Después de pensar un poco, y analizarlo visualmente—: ¡Ey, lo veo, lo veo! ¡Pone: «Es fácil leerlo si sabes cómo hacerlo»!

			—¡Es verdad! —exclamé yo—. Sin embargo, sin saberlo, es complicado, y eso que dicho código es simple.

			—Ya has descubierto, Andrés, que ese lenguaje que desconocías no es otro que el castellano, simplemente estaba encriptado para que su lectura e interpretación fuese difícil si no conocías el código de cómo hacerlo.

			—¡Cierto, Jimmy!

			—¿Y no puedes interpretar, ya sabiéndolo —implicándome de nuevo—,qué dice el documento de Pedro?

			—¡Jhosep, no! Ten en cuenta que no es el arameo que me enseñaron, por ello debo analizar si es un dialecto. Debo sentarme y estudiarlo. Ahora entiendo cómo son sus grafías, su orden, y descubrir qué dialecto del arameo puede ser.

			—¡Vaya, seguiremos en ascuas! —asintió Andrés.

			—¡Sí! ¡Marchémonos ya! Tenemos cosas que hacer, y mañana, recuerda Jimmy, que quedamos con Pedro para darle algo sobre la Investigación del documento —le dije con cierta imposición.

			—¡Vámonos! Me gustaría no llegar tarde para ver si descubro más cosas sobre esta escritura.

			—¿Pero cenamos juntos, ¿no? —haciéndole un ademán de comer.  

			—Hoy será complicado, amigo, debo instalarme en el piso compartido, en el que he alquilado habitación; y estoy un poco cansado del viaje, y ya que mañana, como dices, hemos quedado con Pedro, me gustaría echar un rato con el documento, a ver si consigo descubrir algo más, si no te importa.

			—¡Ok! ¡Pero mañana temprano quedamos! ¡Tengo que enseñarte Granada, y sus rincones!

			—¡Vale, brother!

			Los tres salimos del aeropuerto dirigiéndonos al parking. Jimmy introduce la maleta en el maletero, y se coloca en la parte trasera. Andrés como conductor y yo como copiloto, tomamos nuestros asientos. Instantes después salimos de allí, dirección Málaga, y con destino a Granada.

			ESC. 10
El secreto de los secretos

			Durante toda la jornada posterior a la llegada de Jimmy, decidimos los tres amigos, Andrés, Jimmy y yo, visitar Granada. Fuimos a la Catedral, desayunamos en Bibarrambla, cruzamos el Mercado de San Agustín, subimos a Plaza Nueva, dirigiéndonos al paseo de los Tristes, en donde hicimos una breve parada, justo con idea de acometer la Cuesta del Chapíz. Para acabar, subimos al mirador de San Nicolás, en donde, acompañándonos de dos botellas de vino tinto, saboreamos los típicos caracoles que allí se sirven y otras muchas viandas. Después bajamos, tras la comida, hasta la puerta de Elvira.

			Posteriormente tomamos un taxi. Ya estábamos cansados de la andadura de toda la mañana, y nos dirigimos a la terraza-cafetería del hotel Palace de Granada, famosa por sus increíbles vistas de toda la ciudad.

			Allí habíamos quedado con Pedro y Alicia.

			Al pasar a su interior, observamos que ya estaban allí, degustando el carísimo café que les habían servido.

			—¡Holaaaaa! —Saludándoles.

			—¡Holaaaaa! —contestaron ambos.

			—¡Os presento a mi amigo Jimmy! ¡Jimmy, Alicia! ¡Jimmy, Pedro!

			Iniciaron los saludos, dándole Jimmy la mano a Pedro, y dos besos a Alicia.

			—¡Sentaos, por favor! —nos solicita, intentando ser amable, Pedro.

			Así pues, nos sentamos los tres. Y uno de los camareros ya estaba sobre la mesa, en estado de espera de la comanda. Andrés pidió, cómo no, su gin-tonic de Martin Miller. Jimmy, un té con leche, y yo un Marie Brizard con hielo. Tras unos minutos de preguntas típicas sobre el viaje de Jimmy, de explicaciones de su visita a España, de confrontar sus profesiones y estudios, es cuando Pedro rompe el hielo. Lo hace sobre aquello que todos esperaban, que no era otro tema que el verdadero motivo de la reunión, el documento en lenguaje desconocido.

			—¡Bien, Jimmy! —le demandó Pedro—. ¿Pudiste interpretar o averiguar qué lengua es la del documento que te envié? ¿Pudiste leer algo?

			—¡Sí! Como ya les atisbé a mis amigos ayer, descubrimos, a través de un colega israelí al que le mandé un vocablo, que el lenguaje es arameo... Bueno, no arameo en sí, sino un dialecto poco conocido del mismo, que usaban los esenios.

			—¿Los esenios, los pertenecientes a esa comunidad judía que creían que tenían el verdadero conocimiento?

			—¡Sí! —Una breve pausa de Jimmy, que prosigue—. Tras determinar que podría ser un dialecto del arameo, por sus grafías, la interpretación no me llegó hasta que Andrés me devolvió el teléfono del revés. Ahí vi las grafías correctas, estaban mal colocadas en el documento. Bueno, no mal, estaban así a propósito, con idea de dificultar su lectura. Descubrimos que las grafías estaban escritas de derecha a izquierda y no de izquierda a derecha, es decir, había que leerlo al revés para interpretarlo. Pero, aun así, no se interpretaba, dándome cuenta de que… estaba escrito como si la grafía fuese copia de un espejo, es decir, lo escrito era un reflejo en espejo de las grafías. Pero no fue hasta anoche cuando pude traducir vocablos, los cuales no tenían sentido, eran palabras colocadas sin un significado en la frase. Realicé varias pruebas y métodos criptográficos, tras revertir el documento en un espejo para colocarlo en disposición de buscarle un sentido. Tras esto intenté traducir todos los vocablos, pero no fue hasta casi dos horas después cuando observé que había algo extraño, y era que se intercalaban las palabras para evitar su interpretación.

			—¡No entiendo esa última parte, Jimmy! ¿Podrías ser más explícito? ¡Por favor!

			—¡Claro! El texto lo habían escrito, para dificultar su lectura; primero la escribieron al revés de cómo debía en su grafía normal; posteriormente lo hicieron en la grafía que se mostraría en un espejo para dificultar más su significado; y al final para hacerlo aún más inaccesible fueron intercalando las palabras: la primera, primera, la segunda, tercera, la tercera, segunda, y así sucesivamente.

			—Buah, qué lío, ¿no?

			—¡Sí! Si no lo entiendes, te lo explico de otra forma. Imagina que queremos escribir una frase, por ejemplo: «Pedro se toma un café con leche».

			—¡Vale!

			—Después lo escribimos al revés y de izquierda a derecha, trasladándolo a derecha e izquierda: «ehcel noc éfac un amot es ordep». ¿Hasta ahí bien?

			—¡Sí, bueno!… ¡Prosigue!

			—Luego colocaron el primer vocablo como primero, pero el segundo, en vez de dejarlo en segundo lugar, lo llevan al tercero, colocando el tercero en el segundo lugar, y el cuarto como cuarto, el quinto como sexto y el sexto como quinto, y así sucesivamente… ¡Algo así! —Escribiendo en una servilleta—: «ehcel efac noc un es amot ordep».

			—¡Vaya! Ya no parece ni español, ¿quién lo diría?

			—Pero para complicar un poco más su lectura, lo escribían como si se tratase de una escritura en espejo. Así:

			
				
					[image: ]
				

			

			—¡Sí que lo pusieron difícil!

			—¡Bueno, realmente no es un código difícil de interpretar! Al menos hoy no, ya que, con la criptografía y lo aprendido, esta codificación realmente sería en la actualidad de las simples, pero en aquella época, para los esenios, les pudo suponer creer que ocultaban sus secretos de manera genial.

			—Pero… ¿has conseguido interpretar algo, tras descubrir todo eso?

			—¡Sí! También debo deciros, al traducir el arameo, que aparecen palabras en latín. El texto dice así…

			—¡Por fin nos dirás que dice! —le exclamé ya con cara de asombro—. ¡Nos has tenido todo el día en ascuas! Sin querer decírnoslo, hasta que nos reuniésemos aquí esta tarde.

			—Dice: «El secreto de los secretos. Romanun Fluvius, a Septentrio columnas, inferius a occidentus hijo de Zeus».

			—¡Vaya! ¿Entendéis qué quiere decir? —nos preguntó Andrés.

			—Creo haberlo traducido bien, aunque es un dialecto. El significado parece ser ese. Ten en cuenta que, aunque esté encriptado como os he dicho, igualmente pudo escribir frases con un sentido que solo el conocedor del contexto supiese qué quiere decir.

			—«El Secreto de los secretos». Debe de ser un secreto magnífico, en cuanto que lo magnifica. No es un secreto cualquiera, es un secreto superior a todos. «Romanun fluvius» —Lo pronunciaba Pedro en voz alta, pero no lograba entresacarle significado.

			—«Romanun fluvius», traducido literal es «romano río» —aclarándoselo Jimmy. 

			Pedro prosigue.

			—«A septentrio columnas, inferius a occidente», «septentrio» era una orientación, aunque no recuerdo bien cuál.

			—¡Norte! —expresé—.  «Septentrio» es «norte» en latín.

			—Entonces, algo así como que «al norte de la columna». E «inferius a occidentus hijo de Zeus» pues será «en la parte inferior del oeste», pero lo de «hijo de Zeus», no sé.
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